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			QUE COMIENCE EL JUEGO (Kiss me like you love me 1)


			Kira Shell


			

				LA PRIMERA ENTREGA DE LA APASIONANTE HISTORIA DE AMOR ENTRE SELENE Y NEIL.


				EL GRAN ÉXITO EDITORIAL DE WATTPAD, CON MÁS DE 6 MILLONES DE LECTORES.


			


			

				ÉL VIVÍA EN EL CAOS.
 ELLA BUSCABA EL ORDEN.
 JUNTOS ERAN PASIÓN Y EMBRUJO, SUEÑO Y REALIDAD.


				ELLA QUERÍA EL CUENTO DE HADAS, NO LA LOCURA. PERO ¿Y SI LA LOCURA FUESE EL VERDADERO CUENTO DE HADAS?


			


			Recién llegada a Nueva York para tratar de restablecer la relación con su padre, Selene va a parar a una mansión de ensueño con él, su nueva compañera y los hijos de esta. El mayor es Neil, un chico fascinante y enigmático en lucha permanente contra un pasado oscuro que no le da tregua. Como una polilla atraída por la luz, Selene se siente cautivada por Neil. En un crescendo de pasión, la chica demuestra estar dispuesta a todo con tal de entrar en la cárcel de cristal donde él se ha encerrado para protegerse del mundo. Pero Neil no está dispuesto a abrirse a nadie, ni siquiera a Selene. Por más que se sienta atraído por ella, no quiere comprometerse. Sobre todo cuando en su vida irrumpe Player 2511, un desequilibrado en busca de venganza que la tiene tomada con él y su familia. Con sus enigmas, sus amenazas y sus ataques, el despiadado desconocido arrastra a Neil en un juego perverso y peligroso que tratará de ganar a toda costa, desatando una lucha sin cuartel. A merced de Player 2511, ¿logrará Neil no perderlo todo, incluso a Selene?


			

				ACERCA DE LA AUTORA


				Kira Shell es el seudónimo de una joven autora italiana. Licenciada en Derecho, le gusta escribir y es amante de la lectura. Descubrió su pasión a los diez años y empezó a participar en concursos de poesía. Desde entonces no ha dejado de cultivarla. Tras haber guardado la serie Kiss me like you love me en un cajón durante un tiempo, decidió publicarla primero en Wattpad, donde alcanzó los 6 millones de visualizaciones, y después en Amazon. Ha conquistado a millones de lectoras de todas las edades.
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				ACERCA DE LA OBRA


				

					

						«Kiss me like you love me es una exaltación de emociones, un torbellino de sensaciones que se graban en el corazón y que, creedme, hacen difícil empezar a leer otros libros.» 
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				A menudo me preguntan si amo, respondo que amo a mi manera, porque el amor no es un concepto unívoco, engloba varias formas y una de ellas, la más poderosa, es silenciosa.


			


			KIRA SHELL


		




		

			A todos mis lectores


		




		

			Prólogo


			

				

					Cada hombre es un niño que busca su país de Nunca Jamás.


				


				KIRA SHELL


			


			Aquel noviembre era especialmente severo.


			Solía detestar el frío, pero aquella noche descubrí su utilidad: el aire helado congelaba mis pensamientos.


			—Mírame, pequeño.


			Un desconocido de uniforme me cogió la cara para asegurarse de que no había perdido el conocimiento. Yo estaba sentado sobre los peldaños del porche, desnudo, cubierto por una manta que alguien me había echado por encima. Temblaba y sudaba al mismo tiempo. A pesar de que entendía todo lo que él y sus compañeros decían, no podía hablar.


			El hombre, alto y con barba, tenía los ojos brillantes y no dejaba de acariciarme las mejillas. Detestaba el contacto humano, pero le permití hacerlo porque estaba confundido.


			—Se ha llevado una fuerte impresión, pero está bien —añadió a continuación.


			Mientras los agentes me hablaban, yo miraba fijamente las luces azules y rojas de las sirenas. Su parpadeo y su intensidad me deslumbraban y me obligaban a entornar los ojos.


			Aunque solo tenía diez años, había sido yo quien había llamado a la policía. Al principio creyeron que se trataba de una broma, hasta que vieron con sus propios ojos la horrible situación en la que me encontraba.


			—¿Qué te han hecho?


			El policía me sujetó la barbilla con delicadeza para obligarme a mirarlo, pero mi cara volvió a su posición inicial. Miraba con fijeza los coches patrulla sin pronunciar palabra. Eran tres. Al lado de uno de ellos vi a otros dos agentes alrededor de una cabellera negra y un cuerpo menudo. Era una niña, la misma que estaba conmigo poco antes. Bebía agua, estaba descalza y tenía los pies manchados de tierra; una manta cubría sus formas aún tiernas.


			—Hemos llamado a tus padres, llegarán de un momento a otro —me advirtió el agente, pero ninguna emoción se translució en mi cara impasible. No lograba oír los latidos de mi corazón, quizá ya ni siquiera lo tenía. Mi cuerpo estaba vacío, sin alma.


			El hombre trataba de captar mi atención, pero yo estaba ausente. ¿Habían llamado a mis padres? Tampoco sentía nada por ellos. No tenía ganas de arrojarme a los brazos de mi madre ni de dar explicaciones a mi padre.


			A ellos, precisamente a ellos, que nunca se habían dado cuenta de nada.


			Mi madre creía que yo necesitaba un psicólogo. A menudo escuchaba a escondidas sus conversaciones telefónicas con un hombre que no era mi padre.


			La última, aquella misma tarde, acuclillado en las escaleras que conducían al piso de arriba.


			Recordaba cada detalle.


			Mi madre caminaba nerviosamente arriba y abajo con sus tacones. Era una mujer distinguida, con mucha clase, incluso en casa: el cabello rubio platino recogido en un moño tirante y los pendientes de perlas adornando sus lóbulos simétricos a cualquier hora del día y de la noche.


			Tenía las pruebas delante de los ojos, era yo quien se las ponía; sin embargo, me consideraba un perturbado, un niño problemático, diferente, así de sencillo.


			—¿Cómo puede saberse si un niño necesita un psicólogo infantil? Tú eres psiquiatra, ¿no? ¿Qué me aconsejas que haga? —le preguntó a su interlocutor, el mismo al que recurría cuando mi extraño comportamiento le causaba problemas, sobre todo cuando las maestras se quejaban de mi conducta. No eran problemas de aprendizaje, de hecho, me consideraban muy inteligente e intuitivo, pero sostenían que algo no iba bien en el desarrollo de mi personalidad.


			—¿Cómo es posible que dentro del mismo núcleo familiar un hermano se comporte de manera tan diferente del otro? —preguntaba continuamente la maestra de turno.


			—No es como los demás niños —respondía lacónica mi madre.


			—Hay algo preocupante en él —atajaba la maestra.


			Lo peor de todo es que tenían la respuesta ante sus narices.


			—No sé qué hacer —dijo mi madre más tarde, distrayéndome de golpe de los recuerdos de lo que ocurría en el colegio. En ese momento se echó a llorar. En aquella época lloraba a menudo. Después se acarició la barriga. Estaba embarazada de mi hermana Chloe y yo sabía que el estrés no era bueno para su salud. Por eso me sentía culpable. Suspiré, me rodeé las rodillas con los brazos y apoyé la barbilla sobre ellas.


			Mi familia ya no era feliz por mi culpa. Mi padre, director de una gran empresa, volvía a casa ya de noche y estaba siempre enfadado. Sabía que nos había convertido en una de las familias más ricas de Nueva York, pero era frío, sobre todo conmigo. Sus ojos, claros como el hielo, me infligían heridas dolorosas en la piel cada vez que me miraba con desprecio. Me odiaba. Me odiaba porque mi madre había estado a punto de perder a Chloe por mi culpa.


			Fue él quien me dijo que dejara de crear problemas, de lo contrario me haría mucho daño.


			Me dedicaba toda clase de insultos.


			Me llamaba malvado, loco, pequeño pervertido.


			Decía que le había destrozado la vida, que detestaba el color de mis ojos y que no me quería en medio.


			Que era peligroso y que, tarde o temprano, mi madre también se daría cuenta.


			Miré de nuevo los coches patrulla, fascinado.


			Sin saberlo, la policía me había creado otro problema; mis padres, en efecto, me reñirían por haber destapado un escándalo, el secreto que guardaba desde hacía tiempo.


			Un secreto que me estaba matando lentamente.


			Todo era culpa mía.


			«Dos niños, de unos diez años. Estaban encerrados en un sótano. Desnudos y aterrorizados —le dijo a alguien el agente mientras yo me perdía en mis pensamientos y miraba fijamente al vacío—. No hay señales de violencia.» El hombre seguía observándome, pero yo no le hacía caso.


			Tenía las piernas y los dedos de las manos entumecidos del frío. Sin embargo, de mis labios sellados no salió una sola palabra. No tenía fuerzas para hablar. En parte porque me avergonzaba y en parte porque no podía creer que todo hubiera acabado, o que quizá acabara de empezar.


			Quería olvidar todo lo malo y refugiarme en el país de Nunca Jamás.


			Quería viajar a lugares lejanos y salvarme.


			Pero aquel día me fue imposible escapar porque tuve que vivir y enfrentarme a la realidad.


			No hallé refugio en ninguna dimensión paralela.


			En ningún país de Nunca Jamás.


			Me encontré ante una encrucijada: vivir o morir.


			Elegí la vida, pero desde entonces no volví a ser el mismo.
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				Selene

			


			

				

					Aún antes de que el uno supiera de la otra, nos pertenecíamos.


				


				FRIEDRICH HÖLDERLIN


			


			Se dice que en la vida hay que tomar las decisiones correctas, pero que no siempre se saben reconocer. ¿Quién establece lo que es justo o equivocado? ¿Lo justo nos hace realmente felices?


			Tumbada cómodamente en la cama, navegaba por la red con mi portátil. Aquella mañana debía partir para Nueva York, a pesar de que la idea no me entusiasmara.


			Mi madre y yo vivíamos en un piso del Indian Village, un barrio residencial al este de Detroit, pero ella había tenido la feliz idea de poner patas arriba nuestras vidas de la noche a la mañana.


			Crucé los tobillos y seguí navegando por las páginas de crónica rosa que contenían noticias acerca de uno de los cirujanos más famosos de Nueva York, Matt Anderson, y, sobre todo, de su compañera, Mia Lindhom, célebre directora de una importante empresa del sector de la moda.


			Observé con atención las fotos que la retrataban, en toda su sofisticada belleza, a lo largo del día: alta, distinguida, esbelta, cabello rubio como el oro y un par de ojos luminosos como la genciana azul.


			«Has elegido a conciencia», comenté a un interlocutor invisible mientras me mordisqueaba las uñas. Sí, después de engañar a mi madre una y otra vez, Matt Anderson, mi padre, por fin había decidido dejarla por otra mujer más joven, guapa y famosa.


			Me pregunté si ella también tendría hijos, pero no había ninguna noticia al respecto.


			—¡Selene! ¡No hagas ver que no me oyes!


			Mi madre entró en la habitación resollando tras haberme llamado a gritos durante un buen rato, pero no levanté la vista de las fotos que retrataban a Matt y Mia felices y despreocupados.


			—¿Desde cuándo le gustan las rubias? —pregunté frunciendo el ceño mientras mi madre daba vueltas por la habitación recogiendo mi ropa esparcida por todas partes; a diferencia de ella, yo no era una maniática del orden.


			—¿Desde que conoce a Mia, quizá? En cualquier caso, abajo tienes lista tu maleta —me recordó, aunque no era necesario. Sabía que mi vuelo salía a las diez en punto. A regañadientes, ya me había aseado y vestido.


			No quería recomponer ninguna relación con Matt, y mucho menos formar parte de su vida, visto que él se había desinteresado de la mía desde hacía mucho tiempo. Así que seguí abriendo páginas web al azar para distraerme y mantener a raya la angustia que crecía en mi interior.


			Los padres no suelen comprender lo mucho que sus acciones influyen en el estado de ánimo de sus hijos. Mi adolescencia, marcada por las peleas y las continuas aventuras de mi padre, era un recuerdo imborrable contra el que trataba de luchar infructuosamente todos los días.


			Irme a vivir con él era para mí un castigo terrible que casi con seguridad abriría de nuevo las heridas que no habían cicatrizado del todo, que seguían ahí, grabadas en mi corazón.


			—Selene… —suspiró mi madre sentándose sobre la cama, a mi lado. Cerró la pantalla del portátil con delicadeza y me sonrió, captando por fin mi atención—. Solo quiero que lo intentes —murmuró con indulgencia.


			Por supuesto, quería que tratara de aceptar a un hombre que hacía tiempo que había dejado de ser mi padre.


			Ya habían transcurrido cuatro años desde que se había marchado a vivir con su compañera actual, cuatro años a lo largo de los cuales había tratado de llamarme y hablarme sin obtener ningún resultado, cuatro años durante los cuales yo me encerraba con llave en mi habitación, esperando a que se fuera, cada vez que venía a verme.


			Aquellos pensamientos aburridos me hicieron suspirar y bajé la barbilla para ocultar mi sufrimiento a la única persona a quien realmente quería.


			—No puedo…


			El recuerdo de los llantos y sollozos de mi madre, provocados por la falta de respeto del hombre con quien se había casado, estaban grabados en mi mente. Matt había empezado a serle infiel acostándose con una enfermera diez años más joven que él; luego las amantes se multiplicaron, hasta que perdimos la cuenta. O mejor dicho, hasta que llegó Mia y se lo llevó para siempre.


			—Claro que puedes. Eres una chica inteligente. —Me acarició el dorso de la mano y me miró con amor.


			Creía en mí y yo no quería decepcionarla por nada del mundo.


			Por nada.


			—No quiero tener nada que ver con Matt —refunfuñé como una niña caprichosa. Debía comportarme como una mujer, ponerme la máscara de la indulgencia, hacer gala de una cierta madurez, pero cuando la rabia se apoderaba de mí me resultaba imposible comportarme con racionalidad.


			—Selene, sé que no será fácil, y no pretendo que os entendáis el primer día, pero quiero que al menos lo intentes… Hace mucho que no habláis. —Me observó con aquella mirada triste que dominaba mi orgullo; ella sabía que sus ojos, azules como los míos, tenían el poder de ablandarme. Pero no cedí y traté de hacer valer mis razones.


			—Ese hombre no se merece mi consideración, mamá. Y lo sabes —protesté malhumorada. Era la verdad.


			Después de todo lo que habíamos pasado las dos solas, mi madre sabía perfectamente lo mucho que me costaba secundar su petición de que me fuera a vivir con mi padre, un hombre que tenía bien poco de tal cosa.


			—Te entiendo, cariño, pero yo he perdonado lo que me hizo. Y tú también deberías hacerlo.


			La miré fijamente, en silencio. Mi madre había tenido la valentía de perdonar los errores de aquel hombre, pero yo no era como ella, carecía de su fuerza.


			


			La hora de salir hacia el aeropuerto llegó demasiado deprisa.


			Mi madre se quedó conmigo hasta el último momento, sin dejar de tranquilizarme, pero yo tenía veinte años y sus palabras me oprimían, eran difíciles de digerir.


			Había leído en alguna parte que a pesar de que mi edad era la puerta de acceso al mundo adulto no conllevaba una madurez definida, motivo por el cual alternaba comportamientos infantiles con momentos de sensatez.


			El vuelo duró unas dos horas.


			Se me antojó el más largo que había hecho en toda mi vida, a pesar de que llevaba conmigo un par de libros que aliviaron mi nerviosismo.


			Cuando llegué a Nueva York, el aire fresco y la atmósfera caótica me embistieron de inmediato y me transportaron a una realidad completamente nueva. Observé los grandes rascacielos que se levantaban a lo lejos y los coches que pasaban como balas por las calles de la Gran Manzana, y en ese momento comprendí por qué Edward S. Martin le puso ese sobrenombre en el libro The Wayfarer in New York.


			Después traté de buscar a Matt en el atestado aparcamiento de llegadas del aeropuerto.


			¿Cómo iba a encontrarlo en aquel espacio tan enorme?


			Quizá debería haber mostrado un cartel que rezara: se busca a Matt Anderson, padre cabrón. O bien: Selene busca al cabrón de su padre, Matt Anderson, y a su nueva familia. En cualquier caso, no habría renunciado al apelativo «cabrón».


			Suspiré y llamé a mi madre para avisarla de que había llegado. Me había pedido que se lo dijera inmediatamente, en cuanto el avión aterrizara, y sabiendo lo aprensiva que era quise tranquilizarla.


			Apenas colgué, recordé el modelo de coche de Matt.


			Un Range Rover negro.


			Sin duda habría venido a buscarme con él, pero ¿cuántos todoterrenos como el suyo habría en el aparcamiento?


			Miré a mi alrededor: estaba rodeada de tanta gente que me daba vueltas la cabeza.


			No obstante, la suerte me sonrió porque en medio de aquel caos de coches y personas me percaté de un Range Rover negro y brillante parado a unos metros de distancia. No estaba segura de que fuera el coche que buscaba, pero tenía el presentimiento de que lo era. Todavía no había visto a mi padre, pero advertía su presencia.


			Me metí el móvil en el bolsillo de los vaqueros, sujeté la maleta y la arrastré hacia el lujoso automóvil; entretanto, agucé la vista para tratar de captar algún detalle, una figura en el habitáculo que pudiera asociar con él.


			Cada paso que me conducía lentamente a aquel coche se volvía más vacilante, como si me dirigiera al patíbulo y estuviera a punto de exhalar el último suspiro.


			La portezuela se abrió de golpe y mis dudas se esfumaron: apareció mi padre, un hombre de una elegancia sofisticada, apuesto, enfundado en un traje impecable, sin duda de alguna marca famosa. A pesar de su edad, era guapo y atractivo como pocos; parecía que hubiera hecho un pacto con el diablo, y en eso consistía su problema. Siempre había sido un imán para las mujeres y no era capaz de dominar sus instintos; no era una casualidad que la fidelidad fuera un compromiso moral que le costara respetar.


			Lo miré, pero sus gafas de sol ocultaban sus ojos, de un cálido color avellana, lo cual me proporcionó la oportunidad de volver a apoderarme de mi indiferencia.


			No quería que notara el efecto que aún surtía en mí.


			—Hola, Selene. —Sonrió empachado, y se apresuró a cogerme la maleta mostrándose amable y solícito. Su voz…, me había olvidado de su timbre.


			—Hola, Matt. —Ya no lo llamaba papá, él sabía cómo estaban las cosas entre nosotros.


			—¿Cómo estás? ¿Cómo ha ido el viaje? Me alegro de que hayas aceptado quedarte con nosotros.


			Lo interrumpí en el acto con la intención de ahorrarme un montón de inútiles frases de circunstancias. Él tenía labia, era elocuente, sabía decir palabras efectistas, pero yo no era la clase de hija fácil de embaucar.


			—Lo he hecho únicamente por mi madre. ¿Vamos?


			Abrí la puerta del coche y me senté en el asiento del copiloto. Ninguno de los dos abrió la boca. Era una situación muy incómoda, no habría podido ser de otra manera.


			Aquel hombre nos había abandonado para construir una nueva vida y durante su matrimonio no se había comportado como un marido ni, sobre todo, como un padre. No podía olvidar los cumpleaños a los que no se había presentado, las representaciones escolares a las que había prometido acudir sin cumplirlo, las llamadas que desatendía porque estaba demasiado ocupado acostándose con alguna joven compañera; su desconsideración, su ausencia… No, no había olvidado nada, sobre todo las lágrimas de mi madre.


			Suspiré y miré por la ventanilla, tratando de pensar en otra cosa, por ejemplo, en que iba a cursar el segundo año en la Universidad de Nueva York, donde tendría que estudiar a conciencia y tratar de integrarme y hacer amigos, una hazaña para una persona introvertida como yo.


			—Me alegro de presentarte finalmente a Mia —afirmó Matt, incómodo, rompiendo el silencio espeso que reinaba entre nosotros.


			No era lo primero que esperaba oír.


			—¿Desde cuándo te gustan las rubias? —repliqué áspera. Solo la había visto en foto, pero en mi fuero interno ya sabía que iba a ser imposible llevarme bien con ella.


			Matt me lanzó una ojeada vacía y volvió a concentrarse en el tráfico.


			—Podrías hacer amistad con sus hijos —dijo esquivando con agilidad mi capciosa pregunta, y se aclaró la garganta. Sujetaba el volante con firmeza.


			—¿Sus hijos? ¿En serio? —Sacudí la cabeza, burlona—. Y pensar que soy hija única porque no quisiste más hijos. ¡Y ahora compartes tu casa con la prole de tu compañera! Ironía del destino… —comenté entre sarcástica e indignada.


			Sí, creía en el destino, en aquella fuerza impersonal que dominaba los asuntos humanos de manera indescifrable; estaba convencida de que, para bien o para mal, cada uno tenía el suyo.


			—Entiendo tu punto de vista, Selene, pero quiero tratar de…


			—¡No empieces con tus gilipolleces! ¡Estoy aquí solo porque mi madre me ha convencido para que lo intente, pero sé que entre tú y yo no cambiará nada! —repliqué con firmeza mientras sacaba el móvil del bolsillo de los vaqueros.


			No quería hablar con él.


			Sabía que mi actitud no era madura, pero también que se trataba de una de las consecuencias con las que mi padre tendría que lidiar.


			Vi de inmediato el mensaje que parpadeaba con insistencia en la pantalla.


			Era de Jared, mi novio.


			

				Has llegado, nena? Espero tu llamada.


			


			Le respondí enseguida, pasando olímpicamente de quedar como una maleducada.


			

				Ahora estoy con Matt. Te llamo después. Besos.


			


			—¿Me estás escuchando? —estalló de golpe Matt.


			Había dicho algo que yo no había pescado, así que respondí con sinceridad.


			—No, estaba contestando a un mensaje.


			Sonreí con la misma indiferencia que él me había mostrado durante años. Me pregunté qué sentiría en aquel momento, si deseaba que le diera uno de aquellos abrazos que hacía tiempo que no le daba. Para mí era una situación complicada, porque a pesar de que lo disimulaba, siempre me había faltado la figura paterna.


			Durante los primeros años no fue fácil aceptar que era la hija de un hombre poderoso que solo pensaba en sí mismo y en su carrera. Un hombre que buscaba continuamente el placer fuera del matrimonio porque el amor puro que le daba su mujer no lo satisfacía. Un hombre que solo había sido capaz de recortar para mí un pequeño espacio de su vida, tan plena que ni siquiera le sobraba tiempo para hacer de padre. Con el tiempo me acostumbré.


			Cuando Matt detuvo el coche delante de una enorme verja de hierro comprendí que habíamos llegado. Sacó del bolsillo un mando a distancia, pulsó un botón y las puertas se abrieron automáticamente.


			Recorrió un sendero de gravilla y aparcó al lado de un Audi blanco y un Maserati negro.


			Me contuve de hacer comentarios inapropiados y me limité a abrir la puerta y a bajar del coche; luego saqué la maleta del portaequipajes.


			Dirigí la mirada al palacio imperial que tenía delante y me quedé de piedra: era una casa lujosa, de tres plantas, rodeada por un jardín impecable con piscina iluminada, casi completamente acristalada para permitir la vista del fastuoso interior.


			Era una propiedad de prestigio situada en uno de los mejores barrios residenciales de Nueva York, pero todo aquel lujo no hacía más que recordar la personalidad vacía y superficial de Matt, que ostentaba dinero y riquezas sin comprender que ninguna mansión ni ningún coche habrían colmado nunca la falta de amor paternal.


			Se aclaró la garganta, incómodo, y rompió el silencio con una frase banal.


			—Hemos llegado.


			—Ya lo veo, gracias —repliqué con sarcasmo haciendo una mueca impertinente.


			Arrastré la maleta y evité su mano, que trataba continuamente de arrebatármela. El corazón me latía deprisa. Me sentía como Alicia en el país de las maravillas, con la diferencia de que aquella situación no tenía nada de maravilloso.


			Acababa de llegar y no veía la hora de huir de allí.


			Al poco, una mujer de pelo dorado, ojos de color aciano y sucinto vestidito rosa empolvado bajo un abrigo de pieles, esperé que ecológico, apareció ante mi vista como en una sobrecogedora escena de horror.


			—¡Os estaba esperando! ¡Por fin habéis llegado! —exclamó eufórica batiendo palmas como una niña feliz; después me observó con una sonrisa alegre dibujada en la cara mientras yo la escudriñaba.


			Me había hecho una idea completamente diferente de Mia Lindhom según lo que había visto en la prensa. La había imaginado como una persona pedante y soberbia, y en cambio se mostraba cordial y deseosa de conocerme.


			—¡Por fin, Selene! ¡Qué guapa eres, querida! ¡Guau, estoy muy emocionada! Yo… so-soy Mia. —Volvió a sonreír mientras se alisaba el vestido; parecía realmente emocionada y nerviosa, quizá porque quería causarme buena impresión.


			—Sí, soy Selene y espero que mi estancia aquí sea breve —solté a bocajarro. La sonrisa le murió lentamente en la cara mientras se atusaba el pelo con frenesí. Yo, en cambio, permanecí inmóvil en la entrada de la suntuosa villa de diseño sofisticado y moderno sintiéndome absolutamente inadecuada, como un pez fuera del agua, tratando de sobrevivir a aquel momento.


			—¿Los chicos están en casa? —intervino mi padre, turbado por mi sinceridad apabullante.


			—Oh, sí, querido. Están dentro. Vamos, entrad. —Mia trató de apoderarse de mi maleta, pero me aparté para impedírselo.


			—Puedo llevarla yo, gracias. —Esbocé una sonrisa de circunstancias, tiré de mi equipaje y seguí a la mujer y a mi padre dentro de la casa.


			El interior de la villa era exactamente como lo había imaginado.


			Una escalinata de mármol, finamente labrada y decorada con detalles dorados que la hacían única y espléndida, conducía al piso superior; las lámparas, rigurosamente de cristal, adornaban el techo, y los tonos dorados y plateados conferían al ambiente un aspecto impactante. Cada detalle de aquel lugar era una afirmación de estilo, elegancia y sofisticación; hasta las paredes eran de mármol noble, con vetas que viraban al dorado.


			—¡Venid, chicos! —gritó Mia mientras yo admiraba las gradaciones de color que me rodeaban, a la espera de conocer a sus hijos.


			—¿Qué quieres, mamá? —refunfuñó con acritud una chavala rubia que masticaba chicle y escribía rápidamente en la pantalla de su móvil. A juzgar por su constitución aún sin desarrollar y su cara delicada e infantil, no debía de tener más de dieciséis años.


			—Quiero presentarte a Selene, cariño —dijo Mia con entusiasmo. Su euforia me incomodaba muchísimo.


			La chica levantó la mirada de la pantalla del iPhone y, curiosa, arqueó una ceja. Llevaba los ojos, de color gris, demasiado maquillados; un jersey corto le ceñía el pecho delgado y unos vaqueros ajustados le cubrían las esbeltas piernas.


			—Chloe —dijo con soberbia.


			—Ya sabes mi nombre —puntualicé poco cordial, quizá demasiado a la defensiva. A decir verdad, estaba muy nerviosa y la agitación me volvía arisca.


			—¿Qué, mamá? —dijo una voz masculina.


			Al poco, un chico bajó del piso de arriba y alivió la palpable tensión del ambiente.


			Me miró directamente a los ojos y noté su tonalidad marrón, cálida como la tierra; el cabello, castaño y peinado, enmarcaba un rostro limpio, y los pantalones oscuros y la camisa clara resaltaban su físico atlético.


			Se acercó lentamente y me observó con suma atención.


			—Mucho gusto, soy Logan. Tú debes de ser la hija de Matt. —Me tendió la mano; su hermana no dejaba de mirarme con desconfianza.


			—Sí, soy Selene. —Se la estreché y sonreí.


			—Bonito nombre —comentó. Levantó la comisura de los labios de manera sensual y lució una expresión que, estaba segura, habría hecho derretir a más de una chica.


			—Gracias —respondí, evidentemente abochornada, sin apartar la vista de la espléndida forma almendrada de sus ojos.


			Era guapísimo, había que admitirlo.


			—Muy bien, chicos. Creo que ahora Selene querrá instalarse en su habitación. ¿Quién se ofrece voluntario para acompañarla? —intervino Mia con coquetería.


			Contuve un bufido. Aunque el timbre de su voz era especialmente estridente, pronto debería acostumbrarme a él, a mi pesar.


			—Me ocupo yo. Sígueme, Selene. —Logan hizo un gesto con la barbilla para que lo siguiera y por un momento me quedé quieta, absorta en mis pensamientos. Todo era tan surrealista y paradójico…


			La nueva familia de Matt y yo, Matt y nuestra relación hecha trizas…


			¿Qué diablos hacía allí?


			—¿Vamos? —Logan reclamó mi atención y yo asentí; no iba a confesar mis tormentos interiores a un perfecto desconocido.


			Cuando fui a coger la maleta, él se me adelantó con amabilidad, así que fui tras él escaleras arriba mirando fijamente sus hombros anchos y tratando de mantener a raya el nerviosismo.


			—¿Qué me dices, Selene? ¿Te gusta esto? —Lanzó una mirada furtiva a mi cuerpo y me crispé al instante, como si me estuviera analizando, o mejor dicho, como si analizara mi estilo informal.


			—¿Quieres saber si me gusta el lujo, los coches caros, la piscina y toda la pesca? —No pude evitar ser sincera, pero Logan sonrió divertido; mis palabras no lo ofendieron en absoluto.


			Era esa clase de chico que emana un encanto personal; tenía un porte elegante y una sonrisa radiante y abierta.


			—Sí…, ¿te gusta toda esta… movida?


			De repente, al final de un largo pasillo luminoso, abrió una puerta y dejó mi maleta en el suelo. En aquella casa había al menos veinte habitaciones y quién sabe cuántos baños; estaba convencida de que en ella cabían varias familias.


			—Diría que no. Estoy aquí para hacerle un favor a mi madre, que ha insistido en que debería recuperar la relación con Matt, aunque creo que será difícil que eso pase —dije; acto seguido, observé la que sería mi nueva habitación.


			Aprobé los colores claros y la sobriedad de la decoración, lujosa pero no ostentosa.


			Una cama con dosel y cabecera acolchada, adornada con una cascada de cojines de todas las formas y tamaños, dominaba el centro de la habitación; sobre el tocador, rebosante de frascos de perfume, productos de maquillaje y toda clase de cremas, había un espejo con el marco acabado en pan de oro; otra pared estaba enteramente ocupada por una librería de cuyas repisas colgaban hileras de luces decorativas que daban un toque sofisticado al ambiente.


			—Hay que darle tiempo al tiempo, Selene. Todo se arreglará —dijo Logan. Me giré hacia él. Observé sus ojos y leí en ellos una cierta comprensión, a pesar de que no nos conocíamos en absoluto.


			—Tu habitación es una de las más bonitas —añadió, después se aclaró la garganta y apartó la mirada—. Por dos razones —prosiguió lanzándome una ojeada astuta.


			—¿Cuáles? —Ojeé el escritorio, las butacas de terciopelo blanco sobre las que probablemente dejaría la ropa o los bolsos. Aquella habitación era el sueño de cualquier chica.


			—Número uno —levantó el índice y se dirigió a la puerta acristalada que daba a un balcón enorme—: tiene vistas a la piscina.


			La abrí y me acerqué lentamente a él mientras observaba el espléndido panorama exterior. La piscina, rectangular, colocada en el lado izquierdo de la villa, estaba rodeada por un jardín mediterráneo con una amplia variedad de plantas diferentes de todos los colores.


			—¿Y la número dos? —Arqueé una ceja esbozando una tímida sonrisa.


			—Tu habitación está enfrente de la mía. —Me guiñó un ojo con malicia y sonrió.


			Aunque el instinto me decía que no tenía nada que temer, decidí poner en claro las cosas. Crucé los brazos y afilé la mirada.


			—No te hagas una idea equivocada de mí, no soy esa clase de chica —repliqué cortante, aunque acompañé la advertencia con un semblante alegre para no mostrarme excesivamente severa.


			—Mmm…, entonces esta habitación podría crearte algún problema.


			Sonrió irónico, y una chispa extraña le brilló en los ojos.


			—¿Por qué? —pregunté con curiosidad.


			—Porque aquí al lado está la habitación de Neil —respondió divertido. Yo seguía sin entenderlo.


			—¿Quién es Neil?


			—Mi hermano mayor —dijo rápidamente. Fue entonces cuando recordé que Matt había mencionado tres hijos, así que faltaba uno.


			—¿Y por qué debería preocuparme? —insistí impertérrita mientras él sacudía la cabeza y se burlaba de mí.


			—Búscate unos tapones para los oídos —respondió, misterioso, Logan. Después hizo un guiño y se fue dejándome completamente confundida.


			


			Cuando estuve sola, traté de ambientarme concediéndome una ducha caliente y poniéndome ropa limpia, pero en mi fuero interno sentía crecer una fastidiosa sensación de angustia que, estaba segura, tardaría en desaparecer.


			Una hora más tarde, me presenté puntual a la comida familiar. Todos habían ocupado sus puestos y me senté apresuradamente al lado de Chloe, que seguía mandando mensajes con su móvil sin dignarse a prestar atención a nadie.


			—Bien, Selene, sé que mañana empiezas en la NYU. Ya has cursado el primer año, ¿verdad? —Mia trató de entablar conversación en vano, porque yo no estaba de humor para charlar con la compañera de mi padre.


			—Sí —respondí con indiferencia para zanjar la conversación.


			Logan, sentado enfrente de mí, me lanzaba continuas miradas y sonreía de una forma que yo no lograba descifrar. ¿Le hacía gracia que fuera tan sincera?


			—¿Dónde está Neil? —preguntó mi padre atrayendo las miradas de todos.


			—Estará fuera con sus amigos —dijo Logan encogiéndose de hombros. Anna, el ama de llaves que había tenido el placer de conocer mientras vagaba perdida por aquellos espacios enormes en busca del salón, daba vueltas alrededor de la mesa para asegurarse de que todo estaba tal y como le gustaba al dueño de la casa.


			—O acostándose con alguna —añadió Chloe con una sonrisa insolente.


			—¡Chloe! —la riñó su madre mientras mi padre sacudía la cabeza incómodo. Dejé de fijarme en Anna, dirigí mi atención a Matt y volví a hundirme en un torbellino de pensamientos; no podía quitarme de la cabeza lo ridícula que era aquella situación. Él sentado a la cabecera de la mesa con su familia y conmigo, una perfecta desconocida que se había plantado allí para contentar a su madre y tratar de restablecer una relación que a aquellas alturas era irrecuperable. No podía haberme encontrado más incómoda. No obstante, la comida siguió adelante, con Mia que trataba una y otra vez de entablar conversación conmigo y Matt cada vez más tenso.


			—Tengo que salir con Carter —dijo Chloe de repente poniéndose en pie de un brinco.


			—Ni siquiera has acabado de comer. —El tono autoritario de Matt me sorprendió. Conmigo no lo había usado nunca.


			—Lo sé, Matt, pero está aquí fuera. Vamos al centro comercial y después al cine. Se lo había prometido —se justificó Chloe con dulzura, como si él fuera su verdadero padre y le debiera un respeto especial.


			Aire.


			De repente sentí que me faltaba el aire porque aquella sensación de angustia se estaba transformando en una cuerda invisible que me estrangulaba.


			—¿Sigues con ese capullo? —refunfuñó Logan, dejando claro que Carter no le gustaba, que probablemente no era la clase de chico que quería ver en compañía de su hermana.


			—Métete en tus asuntos, Logan —se defendió la pequeña de la casa, indiferente a la opinión de su hermano.


			—¡Chicos! —los riñó Mia.


			—Cuando te plante, como hace con todas, no me vengas con lloriqueos —insistió Logan, y dio un puñetazo en la mesa.


			—¡Chicos! —dijo de nuevo Mia, pero era como si nadie la oyera.


			—No me dejará plantada. ¡Yo le importo!


			—Haz lo que quieras. —Logan se rindió, pero era evidente que seguía enfadado. Su hermana era una adolescente y luchar contra las chicas de esa edad es agotador.


			Hormonas y chicos. Chicos y hormonas. Eso era lo que dirigía su comportamiento.


			Chloe se marchó a toda prisa dejándonos sumidos en un silencio bochornoso.


			La comida continuó, pero era difícil disimular la incomodidad.


			—¿Hay alguna buena librería por aquí cerca? —Mi voz cortó el aire tenso y atrajo las miradas de todos. Llevaba pocas horas en esa casa y ya no veía la hora de estar sola. Me sentía inadecuada como una mancha de tinta en una hoja blanca o un borrón en una pared inmaculada; necesitaba hacer algo que me tranquilizara.


			—La librería más cercana es la Magic Books, está a unos cuatro kilómetros, en otro barrio, ¿por qué? —respondió Matt, que acto seguido me miró como si tuviera monos en la cara. Solo había preguntado por una librería, ¿qué tenía de extraño?


			—Si quieres, puedo acompañarte —intervino Logan sonriente, quizá dando por hecho que aceptaría su invitación. Era amable por su parte ofrecerse, pero necesitaba celebrar mi rito a solas: cada vez que iba de viaje me compraba un libro que me acompañaba hasta el final. Era mi pequeño secreto, una especie de talismán.


			—No. Grabaré las coordenadas de la casa en el GPS. Quedaos tranquilos.


			Me levanté de la mesa y saqué el móvil del bolsillo de los vaqueros para demostrárselo y subrayar el concepto. Los presentes se miraron extrañados, pero no les hice ni caso. Me despedí y me dirigí hacia la puerta.


			No tenía mucho sentido de la orientación, era propensa a perderme, incluso en lugares que conocía muy bien. Nueva York era grande y dinámica, así que me desorientaría fácilmente, pero no me daba miedo. Al fin y al cabo, podía pedir indicaciones a la gente y tenía un móvil para consultar internet y Google Maps.


			En definitiva, todo estaba bajo control.


			Introduje en el navegador la dirección de la librería que me había aconsejado Logan y me encaminé a pie por la ruta que me indicaba.


			Miraba a mi alrededor como una turista de vacaciones. Vi, a lo lejos, el skyline más famoso del mundo, dominado por el Empire State. La idea de que iba a cursar los estudios universitarios en la Universidad de Nueva York me hizo sentir eufórica.


			Caminé extasiada una media hora, pero faltaba mucho para alcanzar la meta.


			De vez en cuando, me detenía a observar los escaparates de las tiendas, los imponentes rascacielos, los artistas callejeros, y cuando el hambre llamó a la puerta de mi estómago me compré un perrito caliente en un puesto.


			Me sentía ligera, deseosa de descubrir aquella nueva realidad. El aire era terso, y pasear por las calles de mi nuevo barrio se reveló mucho más agradable de lo que esperaba.


			Había perdido la noción del tiempo y no me detuve hasta que vi un escaparate con toda clase de libros. Me acerqué con la mirada soñadora y apoyé las manos sobre el cristal, entonces me di cuenta de que era justo la librería que buscaba.


			Entré por las puertas automáticas y me recibió una atmósfera mágica.


			Tres pisos llenos de libros eran un verdadero paraíso para los amantes de la lectura. El aroma que desprendía el interior —a madera, sueños y vidas imaginarias— me transportó a una dimensión única. Habría podido pasar un día entero allí dentro y olvidarme de todo lo demás.


			Me adentré, tratando de contener mi exceso de entusiasmo, y me dirigí a una dependienta para preguntarle dónde estaba la sección de los clásicos. Los grandes clásicos eran mis preferidos y sentía la necesidad de empezar esa etapa de mi vida con uno de ellos. La chica me indicó la tercera planta. Subí las escaleras sin dejar de admirar la inmensidad de aquel lugar magnífico.


			«¿Me permite?» Dejé atrás a una pareja concentrada en hojear dos libros, justo en la sección de los grandes clásicos. Sonreí. Por lo que parecía, no era la única apasionada del género. Acaricié con los dedos las cubiertas alineadas, absorbí el olor de las páginas y cerré los ojos. Me invadió una sensación de sopor y paz, como solía ocurrirme cuando me refugiaba en lugares parecidos. El estruendo de algo que se estrelló contra el suelo me trajo de vuelta a la realidad. Un libro abierto yacía a poca distancia de la punta de mis zapatos. Miré a mi alrededor en busca de quien lo había hecho caer, pero la pareja había desaparecido y pensé que había sido yo. Me incliné, lo cogí y leí el título: Peter y Wendy. Algo captó mi atención y me convenció de que lo comprara.


			Ese era el libro que marcaría el principio de mi nuevo viaje. Lo pagué, lo metí en el bolso y me despedí de la cajera con cordialidad. El sol se estaba poniendo y me esperaban cuatro kilómetros de vuelta.


			Suspiré y volví a activar el navegador. Introduje las coordenadas de la villa y me puse en camino tratando de no dejarme atemorizar por los callejones oscuros que estaba obligada a cruzar para seguir la ruta que me conduciría a mi destino.


			La pantalla del móvil me advirtió de que la batería se estaba descargando y maldije en voz baja, esperando que no se agotara antes de tiempo.


			«No, mierda, no, resiste.» Disminuí la luminosidad y recé para que la suerte me acompañara al menos otros tres kilómetros. Avancé siguiendo la ruta indicada hasta que la pantalla se apagó declarando oficialmente muerto mi móvil.


			«Genial», refunfuñé, y me llevé las manos a la cara. Agité el teléfono para reanimarlo a sacudidas, pero lo que necesitaba era un cargador y de nada servirían mis súplicas y mis maldiciones. Ni siquiera sabía de memoria el número de Matt. «Mierda. Mierda. Mierda», exploté. Me dieron ganas de golpear lo primero que encontrara. Tiré el móvil dentro del bolso y reanudé la marcha siguiendo el instinto. Encogí los hombros cuando el sol empezó a ponerse y la luz de las farolas iluminó las calles; era esa hora en que el brillo de los colores empieza a desvanecerse para adoptar la consistencia de las sombras. Quién sabe si mi padre se preocuparía al no verme de vuelta para la cena; quizá me darían por desaparecida, o por muerta en el peor de los casos.


			—¿Cuántas veces tengo que decirte que el mantenimiento del coche es importante? ¡Eres un capullo!


			Me detuve al borde de la acera, debajo de una farola, y noté un viejo Cadillac negro parado en la calle con una rueda deshinchada o pinchada, no sabría decirlo. Un chico, cuya silueta me pareció deforme porque estaba demasiado lejos, gritaba enfurecido y agitaba los brazos. Fruncí el ceño y lo miré con curiosidad.


			—Tranquilízate, Luke. Lo resolveremos —respondió otro, un tipo alto y esbelto de pelo negro. No lograba distinguir sus rasgos, pero me pareció ver brillar un piercing en el labio inferior.


			—¿Que me tranquilice? ¿Cómo vamos a volver a casa si ni siquiera llevas rueda de recambio?


			Una chica con una estrambótica cabellera azul se llevó las manos a las caderas, estrechas y enfundadas en unos pantalones cortos de color negro, que lucía sobre unas medias de rejilla del mismo color. Miró a su amigo resoplando y cruzó los brazos, poniendo en evidencia un pecho pequeño. A pesar de que no sabía quiénes eran, aquellos tipos no me inspiraban confianza.


			Miré a mi alrededor con la intención de cambiar de calle, pero me di cuenta de que solo conseguiría empeorar la situación porque perdería los pocos puntos de referencia que me quedaban.


			Suspiré y traté de pasar por su lado sin que repararan en mí. Mantuve la cabeza baja y la postura rígida mientras los dejaba atrás. Lo conseguiré, me repetía, pero cuando sus voces se acallaron y se hizo el silencio, comprendí que no había pasado inadvertida.


			Apreté el paso.


			—Eh, muñeca, ¿tienes prisa? —gritó alguien detrás de mí.


			No sabía cuál de los dos chicos había hablado, pero me detuve. El tono, tajante y amenazador, me hizo temblar de miedo de pies a cabeza. Dudé entre escapar o enfrentarme a la situación. En cualquier caso, todavía lo estaba sopesando cuando la voz volvió a interpelarme. Me giré y miré al chico, que en ese momento pude distinguir más nítidamente. Tenía los ojos negros, almendrados, típicamente orientales, la nariz pequeña y los labios finos. Sus rasgos eran delicados, pero su mirada era, echándolo por lo bajo, inquietante.


			—¿Estamos jodidos y tú piensas en ligar? —El otro, el rubito, bufó ruidosamente mientras se pasaba la mano por el pelo corto. Me sobresalté y me aclaré la garganta, incómoda.


			Tenía que salir de aquella situación, inventarme algo, cualquier cosa.


			—Necesitaría una indicación —arriesgué. El moreno arqueó una ceja y la chica del pelo azul se puso a su lado y me escudriñó por encima del hombro, como si fuera una prostituta. Llevaba un maquillaje recargado y los ojos, de color avellana, estaban enmarcados por unas pestañas larguísimas; parecía una pálida imitación de Harley Quinn, de Escuadrón suicida.


			—¿Y qué estás dispuesta a darme a cambio? —El chico se acercó lentamente y me escrutó con insistencia; retrocedí asustada.


			¿Realmente me proponía un trato tan mezquino? Pero ¿qué clase de gente era aquella?


			—¡Xavier! —lo reprendió el rubito, contrariado. Creo que era el único normal de los dos, pero el que se llamaba Xavier no se rindió y siguió mirándome como un animal en celo.


			—Cállate, capullo. ¿La has visto bien?


			—Sí, la he visto, pero tenemos un problema. —El rubio señaló el coche y, justo en ese instante, otro chico salió de él seguido por una Barbie rubia con muchas curvas. Cerró la puerta delantera con tanta fuerza que todos se giraron en su dirección. Se apoyó en el capó con chulería y miró fijamente a los otros dos con cara de pocos amigos. Por un momento me olvidé de la situación en la que me encontraba y me distraje admirando la virilidad que emanaba de aquel cuerpo musculoso.


			Era alto, muy alto.


			Una cazadora de piel ceñía sus brazos cruzados tensándose en los bíceps, poderosos y rebosantes de fuerza masculina. Los vaqueros, ajustados sin exagerar, dejaban adivinar unas piernas firmes y atléticas y unas pantorrillas definidas, típicas de los deportistas; un jersey blanco, en absoluto vistoso y muy sobrio, resaltaba su pecho, cuyos músculos fuertes eran bien evidentes. Pero lo que me impresionó más que su magnífico y explosivo cuerpo fue su cara. Sobre la mandíbula perfecta había un indicio de barba cuidada; la nariz, recta, tenía la punta ligeramente hacia arriba; los labios, carnosos, de forma insuperable, parecían cincelados; los ojos eran de un extraño color dorado que recordaba al de la miel iluminada por el sol, y el cabello, castaño, era una masa espesa de mechones rebeldes y desgreñados.


			Miró a sus amigos y sonrió divertido por la extraña circunstancia en que nos encontrábamos.


			—A ver que me entere…, ¿tenéis la intención de seguir haciendo el imbécil o queréis poner en marcha el cerebro para encontrar una solución? —dijo con voz grave, de barítono, de hombre adulto con mucho mundo. No parecía tener más de veintiséis años, un poco mayor que yo, pero la experiencia que transmitía su comportamiento parecía muy superior a la de los otros chicos de su edad.


			—Me excitas cuando te pones así…


			La rubia le puso una mano sobre el pecho y se restregó contra aquel cuerpo de adonis mientras le besaba la barbilla. Él, por su parte, permaneció impasible. Estático e imponente como una divinidad, miraba fijamente a los dos tipos que todavía no habían replicado.


			—Esta chica quiere que le indiquemos no sé qué —respondió Xavier, señalándome y desplazando la atención del guapo tenebroso hacia mí. Me ruboricé de manera inesperada al sentir sus gemas doradas posarse sobre mi cuerpo. Lo miré y él me sostuvo la mirada durante unos segundos que me parecieron eternos.


			Tenía unos ojos realmente especiales, en mi vida había visto nada parecido.


			—¿Qué indicación necesitas? —preguntó. Tuve la impresión de que su voz encendía zonas de mi cuerpo aún inexploradas. Era intensa y penetrante.


			Además, aquel chico infundía respeto, su presencia me cohibía a pesar de que no hacía nada para atemorizarme.


			—Creo que me he perdido. El móvil está descargado y debería volver a casa —expliqué, y suspiré resignada. Nunca se me habría ocurrido acercarme a ellos para pedirles ayuda, pero traté de invertir la situación a mi favor.


			—Tenemos nuestros malditos problemas, solo faltaba ella —se quejó, exasperado, el rubio.


			—La muñeca se ha perdido, cabrón, sé amable —dijo Xavier guiñándole un ojo con malicia—. ¿Te acuerdas al menos de dónde vives, princesa? —añadió acto seguido, y trató de alargar un brazo hacia mí. Retrocedí aterrorizada. Las chicas se echaron a reír, divertidas por mi reacción; Xavier, en cambio, se llevó la mano a la bragueta e hizo un gesto explícito y obsceno. Estaba excitado. Quería tocarme y quién sabe qué más, por lo que no podía mostrarme dócil o asustada. Si lo volvía a intentar, reaccionaría.


			—De acuerdo, ya basta. —El adonis, cuyo nombre aún no conocía, se levantó del capó y ese gesto fue suficiente para que sus amigos palidecieran. Era un gigante, seguramente alcanzaba el metro noventa, y sus hombros anchos revelaban una fuerza que habría intimidado a cualquiera—. ¿Dónde vives? —Se dirigía de nuevo a mí. Tragué saliva. No sabría decir con exactitud cuánto me superaba en estatura, pero tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos. Fue entonces cuando pude distinguir unas finas vetas ambarinas en sus iris claros como la arena; me quedé mirándolo embobada.


			Había perdido la palabra, me sentía desorientada y confundida. Sus ojos se deslizaron sobre mí mientras los míos se posaban en la rubia, que me miraba fijamente, como si fuera un insecto fastidioso que quisiera aplastar. ¿Estaba celosa? Yo solo quería saber cómo volver a casa, no quitarle el novio.


			—Vivo cerca de aquí —respondí. Después me acordé de la dirección.


			El chico arrugó la frente y la rubia lo miró como si hubiera tenido una intuición. Esperé unos segundos; entretanto, miraba fijamente los carnosos labios del chico, cerrados en una expresión seria y reflexiva. Él debió de darse cuenta porque me dedicó una leve sonrisa que me hizo ruborizar.


			—Te acompaño —propuso. Por un momento creí que lo había entendido mal.


			—¿Cómo? ¿Te largas y nos plantas aquí? —dijo Xavier, que estaba tan sorprendido como yo. Me quedé quieta, reflexionando. No le había pedido que me acompañara, solo quería…


			—¿Lo dices en serio? —La rubia lo miró indignada, presa de los celos, y golpeó un tacón contra el suelo. Me fijé en la falda de piel que le ceñía las piernas, largas y firmes. El cabello rubio le rozaba las nalgas y lucía unas curvas generosas, exuberantes. Objetivamente, era guapísima, pero dudaba que tuviera otras cualidades más allá de las meramente físicas.


			—Sí, Jennifer. Vuelve a casa por tu cuenta. —Tras pronunciar aquellas palabras duras, le acarició la mejilla y le habló como si estuviera a punto de desnudarla allí mismo, en medio de la calle. Clavó la mirada en su pecho firme como si apenas pudiera contener el deseo y ella se mordió el labio—. Esta noche nos quedaremos en mi casa —le susurró con tal erotismo que un escalofrío me recorrió la espina dorsal. Cuando le tocó la cadera, tuve la impresión de que me tocaba a mí. Fue una sensación inexplicable. Se apartó de ella y se encaminó por la acera, sin dignarse a prestar más atención a ninguno de sus amigos; yo, en cambio, me quedé quieta sopesando qué decisión debía tomar.


			—¿Y ahora qué pasa? —Se giró hacia mí y me sobresalté. Quería que lo siguiera, pero aquel chico era un perfecto desconocido, ni siquiera sabía cómo se llamaba, ¿por qué iba a irme con él?


			—No te conozco —argumenté como una niña asustada a la que han advertido de que no se habla con extraños. El chico ladeó la cabeza y observó mi atuendo, de los vaqueros oscuros al abrigo claro, que dejaba entrever la figura de Campanilla estampada sobre el jersey. Le tenía un cariño especial porque era un regalo de Navidad de mi abuela Marie, que ya no estaba con nosotros, y aunque había cumplido los veintiún años seguía poniéndome todo lo que me recodaba a ella.


			—Presta atención, Campanilla, mi fuerte no es la paciencia. Así que decide: o te quedas aquí con Xavier y Luke, y conociéndolos créeme que no te conviene, o vienes conmigo y te llevo a casa. Yo también vivo en esa zona —replicó exasperado.


			Me ruboricé y enderecé la espalda ostentando desenvoltura.


			—¿Por qué debería ir contigo? Podrías ser un maníaco, un psicópata, un asesino en serie… —dije con tozudez al tiempo que cruzaba los brazos. Oí a sus amigos discutir a mi espalda por algo referido al coche, pero no me di la vuelta. El chico clavó los ojos en mí y su rostro perfecto se ensombreció. Me esforcé en encontrarle defectos estéticos, pero no tenía, ni siquiera cuando sus ojos de color miel reflejaban una oscuridad inexplicable.


			—O quizá alguien que te mostrará el recto camino…


			Me guiñó un ojo con astucia y reanudó la marcha, pero yo permanecí inmóvil sopesando su respuesta.


			«Sí, seguro, ¡como si fuera a creerme que un tipo de esa clase pudiera mostrarme el recto camino!»


			Aquel chico emanaba un encanto misterioso y prohibido, era la viva imagen de un diablo tentador, pero no tenía aspecto de maníaco o de asesino en serie. Sin embargo, las apariencias engañan y en cualquier caso debía desconfiar de él.


			—¿Quieres moverte de una vez, joder? Te estoy haciendo un favor, ¡entérate, niñata! —Se giró impulsivamente y di un respingo. Qué modales, ¿por qué era tan brusco y desabrido? Ni siquiera nos conocíamos. Pero no tenía muchas opciones. Descartaba de plano quedarme con sus amigos, y si me iba sola me perdería, así que solo tenía una salida: seguirlo.


			—Iré contigo solo porque has dicho que vives en la misma zona, siempre y cuando sea verdad… —le dije. Obtuve a cambio una mirada torva—. Y trata de ser menos insolente —repliqué.


			Lo estaba contrariando y me lo hizo saber con otra mirada amenazadora; después se dio la vuelta y echó a andar con desenvoltura.


			Me concedió el tiempo suficiente para que pudiera observarlo tranquilamente. Todo en él emanaba una fuerza especialmente viril, sobre todo los glúteos, firmes y definidos, que examiné con admiración.


			Su porte era altivo y seguro, parecía un alma que paseaba dichosa por su infierno, indiferente a todo.


			—Además, si trataras de hacerme algo contra mi voluntad, sabría defenderme. Me vuelvo muy peligrosa con los hombres que no me respetan —afirmé. Mentía, ni tan solo sabía dar patadas, pero tenía que fingir y tratar de infundir un cierto temor al tipo que caminaba a mi lado.


			Me miró y arqueó una ceja.


			—Nada de lo que les he hecho a las mujeres ha sido contra su voluntad, créeme.


			Me lanzó una ojeada lánguida y por un instante creí que me estaba mirando el pecho, pero no estaba segura, así que no podía atribuirle ninguna falta. Decidí no prestar atención a su comentario. Por otra parte, los hombres eran proclives a vanagloriarse de sus artes amatorias, así que podía haber dicho una gilipollez; quizá la tenía pequeña o ni siquiera era tan bueno en la cama como quería dar a entender.


			—¿Cómo te llamas? —me preguntó de sopetón devolviéndome a nuestro penoso diálogo. Sacó un paquete de cigarrillos del bolsillo de atrás de los vaqueros y cogió uno, que me ofreció con amabilidad, pero lo rechacé negando con la cabeza.


			—No fumo, gracias. —Me coloqué a su lado y traté de seguir el compás de sus zancadas. Su corpulencia me hizo sentir más baja de lo que era—. Me llamo Selene —añadí tratando de no mirarlo demasiado, aunque era difícil luchar contra la atracción que ejercía sobre mí. Ningún otro chico me había hecho ese efecto. Estaba tan cortada que no atiné a preguntarle el suyo.


			—¿De dónde eres? —quiso saber. Al encender el cigarrillo contrajo los bíceps definidos y curvó los labios para exhalar una nube grisácea. Carraspeé y di unos pasos atrás para evitar que el humo me embistiera; detestaba el olor a tabaco.


			—De Detroit. Digamos que estoy de vacaciones en casa de mi padre.


			Hice una mueca de duda. No estaba segura de querer definir aquel periodo como «vacaciones», pero no me apetecía contarle a un desconocido la verdadera razón por la que me encontraba en Nueva York. Lo miré, observé su perfil, definido y lineal. La frente, la nariz y los labios parecían cincelados por un artista.


			Permanecimos un rato en silencio durante el cual no me atreví a abrir la boca, ni siquiera para preguntarle su nombre. El chico terminó el cigarrillo y tiró la colilla, que aplastó con la suela de su calzado deportivo. A pesar de que había fumado, emanaba un aroma agradable a musgo fresco.


			—¿Te das cuenta de que ha sido una imprudencia aventurarte sola por las calles de una ciudad que aún no conoces, Campanilla? —Me crispé e instintivamente me abroché el abrigo para tapar el jersey.


			—Deja de llamarme Campanilla —solté molesta, sin comentar su reproche. El chico sonrió sin mirarme; constaté lo atractivo que era, a pesar de su insolencia.


			—Te llamo como quiero —hizo una pausa teatral—, Campanilla —repitió divertido para hacerme enfadar. Suspiré y le lancé una mirada asesina.


			—¿Y yo cómo debo llamarte? —refunfuñé cuando finalmente tuve el valor de preguntárselo. Me miró con sus espléndidos ojos y los míos se posaron en sus labios, que finalmente pronunciaron su nombre.


			—Neil —dijo. Después caminamos largo rato en silencio, hasta que nos detuvimos ante la verja enorme que unas horas antes había cruzado con Matt. Me fijé en la placa dorada en la que se leía: VILLA ANDERSON LINDHOM. Volví a mirar a Neil y estaba a punto de darle las gracias cuando metió una mano en el bolsillo de los vaqueros y sacó un manojo de llaves con un mando a distancia.


			—Hemos llegado, Campanilla. —Abrió la verja y me cedió el paso con fingida galantería. Lo miré incrédula y esbozó una sonrisita. Caí en la cuenta de que había sabido quién era yo desde el primer momento; sencillamente, se había divertido tomándome el pelo.


			Aquel adonis fascinante de sonrisa misteriosa era el Neil que me había mencionado Logan, el primogénito de Mia.


			El chico que tenía delante era… Neil Miller.


			


			Mia y Matt se alegraron al vernos cruzar juntos la puerta de entrada.


			Mi padre dio a Neil una palmada en el hombro, como si fuera el héroe que había salvado a la princesa de la torre de marfil; yo, en cambio, trataba de evitar las continuas miradas divertidas que dirigía a mi jersey con mi adorada Campanilla.


			Cuando Matt me preguntó si me había perdido, lo tranquilicé y le respondí que no, aunque no era del todo verdad. Me entretuve poco conversando porque sentía la necesidad de encerrarme en mi habitación, tomar un baño caliente y dormir. Me despedí apresuradamente, sin prestar atención a Neil que, en cambio, decidió salir, probablemente con aquellos amigos cuyos nombres yo ya había olvidado.


			Horas más tarde, en plena noche, me desvelé; mi cerebro seguía proyectando las imágenes de todo lo que había ocurrido a lo largo del día. Traté de ponerme de lado y dormir. Daba vueltas y más vueltas, abría y cerraba los ojos, suspiraba, resoplaba, cualquier cosa menos abandonarme a un sueño reparador.


			—¡Mierda! —maldije incorporándome. Miré a mi alrededor, nerviosa, salí de la cama y decidí bajar a la cocina a beber agua. Quizá caminar me calmaría y me ayudaría a dormir profundamente. Eché un vistazo al móvil y vi que eran las tres de la mañana. Bajé las escaleras con sigilo para no despertar a nadie. El silencio y la oscuridad reinaban soberanos en la villa y eran muy relajantes. Cuando llegué a la cocina, no sin alguna dificultad, abrí la nevera, saqué una botella de agua y bebí un trago largo.


			—Ah, por fin —exclamé satisfecha. Sentí el agua fresca deslizarse por la garganta seca y llegar directa al estómago, que estaba vacío porque no había cenado. De repente, oí abrirse la puerta de entrada y unos ruidos extraños en el salón. Mis sentidos se agudizaron y las piernas empezaron a temblarme.


			—Chis…, trata de controlarte, putita —susurró la voz, ronca y profunda, de Neil. La habría reconocido entre mil. Pero… ¿cómo había llamado a su acompañante?


			—Me excita que me llames así… Te deseo, ahora —murmuró entre jadeos la chica a la que él había calificado tan vulgarmente.


			Oí la puerta cerrarse con un golpe seco y la sonoridad de unos besos apasionados y ávidos.


			Abrí mucho los ojos cuando comprendí lo que estaba sucediendo a pocos metros de distancia; la respiración se me aceleró y me mordí el labio con nerviosismo. No sabía qué hacer y el pánico se apoderó de mí mientras distinguía con claridad los gemidos ahogados procedentes de la habitación contigua. Recordé las palabras de Neil —«Esta noche nos quedaremos en mi casa»— y caí en la cuenta.


			La chica era Jennifer, la Barbie rubia que yo había conocido aquella misma tarde.


			—Pues te follaré aquí, ahora —afirmó él, decidido, y a pesar de que no los veía me sentí como si estuviera en el plató de una película porno.


			—Sí… —farfulló ella mientras yo estaba a punto de morirme de vergüenza. Traté de salir inmediatamente de la cocina, de puntillas. La tenue luz de la luna que se filtraba por las paredes acristaladas me permitía ver lo suficiente para encontrar el camino de vuelta a mi habitación a pesar de la oscuridad. Pero, sin querer, tropecé con algo, provocando un ruido fuerte que llamó la atención de los dos.


			—Mierda —murmuré consciente del papelón que iba a hacer cuando me descubrieran. El corazón me latía tan fuerte que temía que ellos también pudieran oírlo.


			—¿Qué ha sido eso? —preguntó ella intranquila.


			—¿A qué te refieres? —respondió él, que estaba demasiado excitado para notar algo que no fuera la tempestad de lujuria que se desataba en su cuerpo.


			—Hay alguien, Neil —susurró ella, y por cómo le temblaba la voz deduje que quizá estaba más preocupada y asustada que yo.


			—Espera… —dijo él, tajante; después oí unos pasos apresurados que seguramente se dirigían al interruptor de la luz. Apreté los labios y, apurada y acobardada, conté mentalmente los segundos que me separaban del momento en que me pillarían in fraganti.


			La luz se encendió de golpe y Neil y Jennifer dieron un respingo al verme.


			—¿Qué diablos haces aquí? —tronó Neil.
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					A menudo se encuentra el propio destino en el camino que se había tomado para evitarlo.
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			Tragué saliva con dificultad, incómoda, mientras Neil me miraba fijamente.


			Sus ojos se deslizaban por mis rasgos con lentitud; tenía los labios enrojecidos, probablemente a causa del asalto que habían sufrido un momento antes. Su cuerpo imponente se cernía sobre mí.


			—Responde —me conminó, y por primera vez en la vida me sentí incapaz de hablar y de reaccionar, por lo que opté por quedarme callada mientras observaba sus pectorales enfundados en un jersey de cuello alto claro y pensaba en lo bien definidos que estaban.


			—He bajado a beber agua —fue todo lo que logré decir al cabo de unos instantes; luego me aclaré la garganta y traté de recuperar el control de mí misma.


			¿Cuánto tiempo llevaba en Nueva York? Ni siquiera un día. Sin embargo, ya había empezado a coleccionar papelones.


			Entretanto, Neil frunció el ceño y me escrutó de pies a cabeza. Yo llevaba puesto un pijama holgado con tigres estampados, nada sensual.


			Jennifer, de cuya presencia me había momentáneamente olvidado, cruzó los brazos, a todas luces molesta por la interrupción.


			—¿Y esta sería la famosa Selene, la chica de la que me has hablado hoy? —preguntó. El tono burlón con el que pronunció esas palabras no me pasó inadvertido.


			—Sí, es ella —confirmó Neil. Traté de no fijarme en su amplio pecho, de lo contrario me sería imposible aparentar indiferencia ante aquel metro noventa de músculos—. ¿Qué hacías aquí a oscuras, Selene? ¿Acaso querías unirte a nosotros? —añadió, lanzando una mirada alusiva a mi pijama infantil; Jennifer se echó a reír, como si no viera la hora de burlarse de mí. Pero yo tenía la intención de demostrarle que había dado un paso en falso.


			Me crispé en el acto y fulminé con la mirada a la chica, que dejó de reír; acto seguido, miré a Neil.


			—Ni regalado —sonreí con aire de suficiencia aparentando orgullo y superioridad—. Si tu pene tiene el mismo tamaño que tu cerebro, no creo que pueda satisfacer a dos mujeres a la vez —repliqué.


			Neil arqueó las cejas, sorprendido por la ofensa, y noté con satisfacción que su sonrisa se desvanecía: la Barbie tampoco rechistó. Yo sabía muy bien el daño que le hacía a un hombre que hirieran su orgullo masculino, pero aquel instante victorioso duró poco, porque Neil sacudió la cabeza y mostró la típica sonrisa de hombre de mundo al que le resbalaba la tontería que yo acababa de pronunciar.


			—Ten cuidado con lo que dices, Campanilla. —Se acercó tanto que pude sentir su respiración en la cara, y, curiosamente, me estremecí—. Te lo desmentiría ahora mismo si tuvieras el valor de aceptar.


			Clavó sus ojos en los míos, a la espera de una respuesta, y el destello de malicia que brilló en ellos me puso tensa. Me quedé mirándolo fijamente a los ojos, que resplandecían como dos estrellas tras las que se ocultaba un diablo peligroso, y tuve la absoluta certeza de que nunca había visto un color tan singular.


			—Olvídate —me recompuse—. Te ahorro el papelón —dije con sorna, fingiendo una seguridad que no tenía. Estábamos tan cerca que podía sentir la guerra que se libraba entre nuestros cuerpos.


			—No eres más que una niñata —me susurró al oído olfateándome—. Y, para que lo sepas, tendrás que cambiar de estilo si algún día quieres provocarle una erección a un hombre. —Tanteó mi expresión perpleja y sonrió victorioso.


			Después cogió a Jennifer de la mano y tiró de ella escaleras arriba. Me cubrí de vergüenza cuando comprendí que no solo acababa de burlarse de mi pijama, sino que además me había negado el derecho de réplica.


			Sin embargo, me equivocaba de medio a medio al creer que todo se había terminado.


			Aquel chico descarado, maleducado y terriblemente sexi me hizo pasar la noche en blanco. Por los gemidos de Jennifer me pareció que a la chica le gustaba mucho aquella manera alternativa de utilizar el colchón. Contaban, además, con el hecho de que Mia y Matt no los oían porque dormían en la otra punta de aquella mansión suntuosa.


			Pero yo sí que los oí. Lo oí todo.


			Absolutamente todo.


			Fue una verdadera pesadilla.


			Al final, a las cinco de la mañana, tras pasar la noche dando vueltas en la cama cubriéndome la cabeza con la almohada, concilié el sueño por un tiempo tan breve que no pude descansar.


			A las siete me vi obligada a bajar corriendo; tenía el aspecto de un panda y estaba de mal humor.


			Me dolía mucho la cabeza y la idea de tener que enfrentarme en aquellas condiciones al primer día en la NYU aumentaba el malestar. Por suerte, mi padre ya se había ocupado de la matrícula y del papeleo necesario para la admisión gracias a sus amistades y, naturalmente, al dinero, con el cual habría podido dirigir al rector en persona.


			Cuando entré en la cocina, Matt levantó la vista del periódico y observó mi figura cansada acercándose a la mesa.


			—Buenos días, Selene. —Sonrió y me miró con recelo; no estaba fresca como una rosa, yo lo sabía muy bien.


			—Buenos días —refunfuñé inexpresiva.


			A su lado estaba Logan, que me sonrió con amabilidad; se había peinado, y el contraste entre el aspecto aseado y los ojos soñolientos le daba un aire gracioso y atractivo a la vez. Chloe, en cambio, tenía el mismo semblante indiferente, vivía en su burbuja. Me senté, suspiré y me sujeté la cabeza con las manos.


			—¿Has dormido bien? —me preguntó Logan, a quien ya había concedido el título de mejor hermanastro.


			—En absoluto. —Era inútil que lo negara, y el tono en que lo dije atrajo incluso una mirada curiosa de Chloe.


			—Neil, ¿verdad? —rio por lo bajo, divertido.


			—Creo que necesitaré unos tapones. —Suspiré frustrada mientras me apoyaba en el respaldo de la silla. Entretanto, Matt nos observaba confundido, ignorante del verdadero significado de nuestra conversación.


			La llegada de Mia empeoró las cosas: emitió un «buenos días» tan agudo que me hizo sobresaltar. Me froté las sienes y maldije en silencio la ocurrencia de mi madre de hacerme mudar a aquella casa del terror.


			Le di las gracias al ama de llaves, Anna, cuando me ofreció una taza de leche humeante y me esforcé por ofrecerle una sonrisa de circunstancias. Al fin y al cabo, parecía ser la única persona normal allí dentro.


			—Qué día tan bonito, ¿verdad? —parloteó Mia, que a pesar de la hora temprana estaba alegre y radiante; por añadidura, se había maquillado a la perfección, llevaba el pelo recogido en una larga cola y vestía un traje de chaqueta negro que dejaba a la vista, quizá excesivamente, un pecho firme y generoso. Dejé de observarla y organicé mentalmente las tareas de las próximas horas.


			Estaba muy concentrada en mis pensamientos cuando alguien bostezó de repente mientras se frotaba los ojos. Mi atención fue inmediatamente captada por el gigante que entraba por la puerta de la cocina y que mi cuerpo había aprendido a reconocer.


			Todos mis sensores se pusieron en guardia.


			Neil entró sin camiseta, con unos pantalones deportivos de color gris; aquella imagen habría puesto a dura prueba las hormonas de cualquier mujer, y yo no era una excepción. También noté el extravagante tatuaje maorí que le adornaba el bíceps derecho hasta el hombro, y otro más extraño, que consistía en un enredo de líneas, en el costado izquierdo. Tenía el pelo enmarañado y los labios de un rosa subido e hinchados. Detestaba admitirlo, pero su belleza era indescriptible: viril y gallardo como pocos. Se percató de mi presencia y sonrió con malicia al tiempo que se giraba hacia la despensa para coger una barrita energética de pistacho y cacao, de esas indispensables en las dietas de los deportistas. Cada músculo de su espalda se tensó, invitándome a observar la perfección de su físico. Por el cuerpo que lucía, Neil podía ser un jugador de baloncesto, de fútbol americano o de hockey, es decir, un atleta profesional. Se giró de nuevo, esta vez hacia mí, abrió la barrita, se la acercó a los labios y la mordió lentamente mientras se apoyaba con desenvoltura en la encimera que tenía detrás.


			Observé, embobada, cada uno de sus gestos.


			Era atractivo, seguro de sí mismo y sensual; rezumaba sexo por cada centímetro de su piel, en cada suspiro, en cada mirada famélica y en cada movimiento de sus labios.


			Era salvaje, carnal y ávido, y los gemidos de la chica aquella noche confirmaban mis impresiones.


			Hechos, no palabras.


			Eso era Neil.


			—Buenos días —susurró con lascivia deliberada mirándome fijamente.


			El tono irónico de su saludo no me pasó inadvertido. Sabía que no había pegado ojo por su culpa y se enorgullecía de ello.


			—¿Podrías ponerte una camiseta, Neil? —bufó Chloe; no entendí si tenía celos de su hermano o si simplemente le molestaba su descaro.


			Él no le respondió y siguió mirándome por un lapso que se me antojó infinito.


			Los ojos se me fueron tras su vientre enjuto, y de ahí a la goma de los pantalones, de tiro tan bajo que dejaban al descubierto el incipiente triángulo de la pelvis. El bulto contenido en los calzoncillos, aunque en posición de reposo, era más bien visible.


			Mejor dicho…, muy visible.


			Probablemente la noche anterior había calculado mal su tamaño, pero estaba satisfecha de haberme burlado de él.


			Neil interceptó mis miradas indecentes y siguió observándome complacido.


			—Cállate, Chloe. Las mujeres lo aprecian.


			Volví a sorber frenéticamente la leche. Sabía que me había pillado in fraganti mientras lo miraba justo ahí.


			Es inútil que niegue que aquellos surcos naturales y las venas en relieve sobre la piel, de color ámbar, reclamaban con prepotencia que los admiraran, pero recuperé el dominio de mí misma y traté de no caer en la trampa. Al menos en aquel momento.


			—¿Listos para ir a clase? —preguntó Mia de repente salvándome de aquel momento de total incomodidad.


			—Sí, mamá. Carter ha venido a buscarme, me acompaña él. —Chloe se marchó eufórica y noté la mirada asesina de sus hermanos al oír ese nombre.


			—Yo tengo que ir a la clínica. Hoy tengo la agenda llena —intervino mi padre, el famoso cirujano; se levantó de la silla con su acostumbrada elegancia y se despidió de todos antes de dirigirse a mí—. Selene, ¿te apetece… mmm… que más tarde pasemos un rato juntos? —tartamudeó, temeroso de que lo rechazara.


			—No, Matt, tengo cosas que hacer —respondí con brusquedad. No se sorprendió, pero le dolió. No era cierto: llevaba tan poco tiempo allí que era imposible que tuviera compromisos ineludibles. Simplemente le había respondido de la misma manera que hacía él cuando en el pasado le pedía que hiciéramos algo juntos.


			Matt se marchó sin añadir nada más, seguido por Logan, quien corrió al piso superior a prepararse para asistir a la primera clase, que empezaría al cabo de unos cuarenta y cinco minutos. Cuando Mia y Anna también desaparecieron, me quedé a solas con Neil.


			Lo busqué con la mirada, cautelosa.


			Sabía que debía dominarme, pero aquel cuerpo armonioso había sido creado para ser admirado, así que lo miré fijamente, como si fuera una estatua expuesta en un museo y yo fuera una turista con intención de aprender de memoria cada detalle de la sensual escultura.


			Sin embargo, me consoló constatar que él tampoco había dejado de mirarme un solo instante, señal de que nos estábamos escrutando el uno al otro.


			—¿Por qué me miras así? —pregunté en tono malhumorado; inexplicablemente, las paredes de la habitación parecieron cernirse sobre nosotros.


			—¿Acaso no es lo mismo que has estado haciendo tú hasta ahora, Campanilla? —De nuevo ese mote.


			Su voz ronca y profunda, su absoluta seguridad y su descaro hicieron que la intención de enfrentarme a él se desvaneciera. De repente, se acercó, y yo me levanté de golpe para retroceder.


			Estaba visiblemente apurada, pero no debía permitirle que me dominara.


			—No respondas a mis preguntas con otra pregunta. Nos hemos examinado recíprocamente —repliqué; me golpeé el trasero con la isla circular de la cocina y me detuve.


			¿Qué intenciones tenía?


			No lo sabía, pero había intuido que aquel chico era peligroso y que cuando lo miraba experimentaba sensaciones que me desestabilizaban.


			Era la pura verdad.


			Neil continuó avanzando y, con un gesto rápido, apoyó las palmas de las manos en la encimera, a ambos lados de mi cuerpo, cerniéndose sobre mí; era demasiado alto, demasiado poderoso, demasiado intimidatorio.


			—¿Qué haces? —balbucí con una voz tan débil que me costó reconocerla. Siempre había sido inmune a los tipos como él; además, nunca había dedicado mucha atención a los hombres, ni siquiera a Jared. Mis prioridades habían sido otras, y azorarme de aquella manera era una novedad para mí.


			—Adivino tus deseos. —Sus ojos resbalaron por mi cuerpo deteniéndose en el pecho, precisamente en el surco de los senos, sin ningún pudor—. Y me agrada saber que tú también adivinas los míos —susurró, suave pero seguro.


			—Eres un pervertido.


			Traté de no mostrarme vencida por el fuerte aroma de gel de baño que desprendía y por los labios que, a aquella corta distancia, me parecieron aún más carnosos que la noche anterior.


			—No lo sabes bien, niña.


			Naufragué en sus ojos por un tiempo indefinido, me estaba drogando con su mirada venenosa, una mirada que me penetraba con vehemencia, quebraba todas mis defensas y me tocaba sin rozar la piel. Increíble. Me pareció el espectáculo que ofrece un arcoíris o un amanecer de colores pintorescos.


			—¡Apártate de mí! —Reuní todas mis fuerzas y aumenté la distancia entre nosotros—. Soy la hija de tu padrastro. No deberías hablarme así.


			—Tranquilízate, solo estamos jugando —dijo clavando la vista en mis curvas, cubiertas por una camiseta larga y unos vaqueros. Quería que supiera que me deseaba y que estaba resuelto a obtener lo que codiciaba, pero yo no iba a ceder tan fácilmente. Ni siquiera nos conocíamos, y dar por hecho que yo era como la rubia de la noche anterior era un insulto a mi dignidad.


			—¿Estamos jugando? ¿Y en qué consiste el juego? Veamos…


			Crucé los brazos y lo desafié sin temor. Era pequeña, algo ingenua quizá, pero lo suficientemente combativa para defenderme de los chicos malos como él.


			—Si te lo dijera, dejaría de tener gracia —replicó. Luego me miró con deseo una última vez, dio media vuelta y se fue soltando una carcajada sardónica que solo prometía problemas.


			


			Aquella mañana decidí borrar a Neil y sus músculos de mi cabeza y fui a la universidad con Logan, que se mostró cordial y sociable, tal y como esperaba.


			Durante el trayecto hablamos de su costoso Audi R8 recién estrenado y de la espléndida relación que tenía con sus hermanos, pero a pesar de mis intentos por mantener ocupada la mente en conversaciones animadas, me angustiaba pensar en el nuevo itinerario académico que me esperaba.


			Nueva ciudad, nueva casa, nueva familia y nueva universidad. Todo me asustaba. No estaba acostumbrada a los cambios y me daban miedo.


			Logan, con su actitud comprensiva y su apacibilidad, trató de hacerme sentir a gusto, y en parte lo logró. Además, aquel día la suerte estuvo de mi lado porque descubrimos que teníamos algunas asignaturas en común y que pasaríamos mucho tiempo juntos, lo cual, extrañamente, me tranquilizaba.


			Me presentó a su grupo de amigos y conocí a Alyssa, una chica enérgica y llena de vida; a Cory, un moreno esbelto con la sonrisa estampada en los labios que tenía la extraña costumbre de llamar «muñeca» a todos los seres de sexo femenino; a Jake, un chico rubio, lleno de tatuajes, con un encanto rebelde; a Adam, de rizos tupidos y piel aceitunada, y a Julie, la empollona del grupo.


			Estreché la mano de todos y cuando llegó el turno de Cory quise dejar claras algunas reglas.


			—Mi nombre es Selene, mucho gusto. No me llames «muñeca» y mantén a tu amigo dentro de los calzoncillos, gracias —dije arrancándole una carcajada.


			—Es un hueso duro de roer —comentó Logan entre risas.


			—Ya lo veo —replicó Cory, irónico.


			Mientras paseábamos por el interior del patio principal de nuestra universidad, traté de conocerlos y de memorizar sus nombres. Las chicas fueron acogedoras y amables, y descubrí que tenía muchas afinidades con ellas, sobre todo con Alyssa. También aprecié la paciencia que tuvieron al mostrarme las áreas principales del campus.


			La universidad era enorme.


			Visité el teatro, la biblioteca, los pabellones principales, y traté de memorizar la ubicación de los pasillos y las aulas donde se impartían mis asignaturas. No era fácil situarse, pero estaba rodeada de personas disponibles y dispuestas a ayudarme si lo necesitaba.


			Unas horas más tarde, mientras paseaba con Alyssa y los demás por el amplio césped de la universidad, el rugido poderoso de un coche interrumpió nuestra conversación y atrajo la atención de todos, incluida yo.


			Un espléndido Maserati negro se detuvo delante del campus y un chico muy atractivo, con cazadora de piel negra y cigarrillo entre los labios, se bajó de él mirando al frente, casi absorto. Creo que esa actitud cínica y misteriosa acentuaba el aspecto pecaminoso y duro de su belleza. Lo miré con atención y lo reconocí al instante.


			Era Neil, no podía ser otro.


			Los reflejos luminosos de su cabello desgreñado resplandecían al sol y una sonrisa descarada se dibujaba en sus labios.


			—Tu hermano está buenísimo —dijo Alyssa dirigiéndose a Logan. Acto seguido, hizo toda clase de comentarios sobre Neil; su opinión era compartida por la mayoría de las chicas presentes, excepto por mí, la única a la que saber que se lo encontraría en la universidad le parecía un descubrimiento terrible. En efecto, la atracción por aquel cuerpo inalcanzable dejó paso de inmediato a la agobiante sensación de tener que enfrentarme a aquel chico peligroso incluso allí.


			—¿Qué diablos hace aquí? —casi grité, presa de los nervios. No aguantaría tener que soportarlo en un ambiente cerrado como el campus. Nunca había sido débil, pero intuía que ese chico tenía el inexplicable poder de anularme.


			—Neil está en el último curso y se graduará en los próximos meses —me dijo Logan, sorprendido por mi reacción.


			Me importaba un pimiento que estuviera en el último año, no lo quería por allí. Punto.


			Todos seguimos mirándolo fijamente. Yo estaba furiosa, aunque en realidad mi rabia se dirigía contra mí misma; temía el efecto que Neil surtía en mí.


			—Te lo suplico, haz que no me lo encuentre muy a menudo —le pedí a un Dios invisible con la esperanza de que atendiera mis súplicas.


			—Bueno, vives con él, así que la universidad es el último de tus problemas —dijo Logan, riendo por lo bajo. Pero eso era precisamente lo peor.


			Habría querido evitar su presencia insidiosa al menos cuando me movía despreocupada por los pasillos de la universidad.


			Todavía seguía sumida en la desesperación cuando, al cabo de unos instantes, apareció Jennifer con una minifalda negra que ceñía sus curvas explosivas, botas altas que estilizaban su figura y la cabellera de hebras doradas al aire. Se colgó del cuello de Neil y lo besó con pasión, sin preocuparse por los estudiantes que los rodeaban.


			—Dios mío…, están en un lugar público —comentó la púdica y discreta Julie.


			—Estás hablando de Neil Miller, conoces su fama —agregó Adam.


			¿Así que todos lo consideraban un donjuán? Mira por dónde ya lo sabía.


			—Jennifer está como un queso… —intervino Cory, escudriñándole el trasero. No sabía por qué, pero la situación me pareció insostenible. Me despedí de ellos y me dirigí a la entrada con la intención de asistir a clase. No me apetecía seguir oyendo hablar de aquel chulo; nuestra relación había empezado con mal pie y sabía que no iba a enderezarse.


			Más valía alejarse de allí. Y a toda prisa.


			


			Las horas de clase transcurrieron deprisa. En la clase de Literatura conocí al extraño profesor Smith, que tenía debilidad por Shakespeare. En un lapso de media hora lo citó al menos un millón de veces.


			También conocí a la profesora de Arte, Amanda Cooper, menos fanática pero igual de discutible. Era joven y fascinante, hasta tal punto que cundieron los comentarios de Logan, Adam, Jake y Cory a propósito de su falda ceñida y de su edad.


			—Tendrá unos cuarenta años, ya te digo yo —insistió Adam cuando nos dirigíamos fuera del campus. Yo no veía la hora de volver a casa. Un martillo neumático me perforaba la cabeza y solo quería tirarme en la cama y dormir.


			—Y yo te digo que no —replicó Jake.


			—Chicos, esa es una milf. Se dice que son las mejores —afirmó Cory.


			Sus comentarios me hicieron sonreír. Era cierto que algunos chicos jóvenes consideraban más apetecibles a las mujeres maduras.


			—¿Queréis parar? —se quejó Julie, molesta, pero nadie la escuchó.


			—En cualquier caso, es una mujer decididamente atractiva —prosiguió Adam; a aquellas alturas el trasero de la profesora había alterado definitivamente sus hormonas.


			—Es innegable —añadió Logan. Lo miré incrédula.


			—¿En serio? —No me esperaba que dijera algo así—. Así que tú también posees el famoso gen de la perversión, como todos los hombres. —Arqueé una ceja con sarcasmo y contuve una sonrisita divertida.


			—Bueno, hago observaciones típicamente masculinas —se justificó encogiéndose de hombros.


			Sacudí la cabeza y justo en ese instante unas manos grandes me sujetaron por las caderas y me asusté.


			—Pero quién co… —Me di la vuelta y para mi sorpresa me topé con un par de ojos verde esmeralda.


			—¡Jared! —grité, eufórica, colgándome de su cuello.


			—Hola, nena —me susurró mi novio al oído. No podía creérmelo. ¿Había hecho aquel largo viaje para verme?


			—¿Qué haces aquí? —Lo miré de pies a cabeza, de las piernas atléticas enfundadas en unos pantalones oscuros al abrigo elegante, y lo encontré especialmente guapo y sensual.


			Me colocó un mechón de pelo detrás de la oreja y le sonreí. Siempre había sido dulce y atento.


			—Quería darte una sorpresa, pero cuando he visto lo grande que es el campus he tenido miedo de no encontrarte —confesó. Me distrajeron las miradas indiscretas que se posaban sobre nosotros.


			Me giré y vi a Logan y a los demás intrigados por la situación.


			—Mmm… Él es Jared. Mi… —Me aclaré la garganta, incómoda, porque siempre me causaba un profundo malestar desvelar detalles personales. Jared me puso un brazo alrededor de los hombros y traté de tranquilizarme.


			—Su novio —dijo acudiendo en mi ayuda, y exhibió una sonrisa luminosa.


			El primero en tenderle la mano fue Logan, los demás imitaron su gesto.


			Pero mi novio no había venido para visitar el campus o conocer a mis nuevos amigos, sino para estar conmigo, así que me propuso acompañarme a casa. Cogimos un taxi y cuando llegamos a la villa nos pusimos a charlar.


			Jared me contó que había venido a Nueva York por motivos relativos a la empresa de su padre y que tenía que volver a Detroit aquel mismo día. Era increíblemente activo y dinámico, tenía muchos compromisos; sus jornadas se repartían entre estudio y trabajo, porque estaba determinado a construirse un futuro sólido. Era un chico de oro y yo lo admiraba por su madurez. Jared nunca cometía errores y siempre sabía qué era lo correcto, era uno de mis puntos de referencia. Nos habíamos conocido unos meses antes, en un momento en que me sentía sola y necesitaba a alguien que me entendiera y con quien compartir mi cotidianidad.


			Al principio solo éramos amigos, después me confesó sus sentimientos y hacía tres meses que salíamos juntos.


			Aunque Jared sostenía que íbamos en serio, no sabía qué repercusiones tendría en nuestra relación aquella separación pasajera.


			Seguramente sería la prueba decisiva para comprender lo que realmente nos unía.


			—Quiero volver a casa —murmuré afligida, tras hablarle de Mia y de sus hijos, sin extenderme mucho sobre Neil. A Jared no le hacían gracia los tipos como él.


			—Lo sé, nena, pero debes pasar algo de tiempo con tu padre. Ya sabes, para arreglar las cosas entre vosotros. —Me acarició la mejilla y aprecié su gesto de ternura, un aspecto de su personalidad que me deslumbró cuando nos conocimos.


			—No hay nada que arreglar —me quejé—. ¿Cuándo volverás a verme? —Lo miré fijamente esperando oír lo que deseaba.


			—Pronto, nena. Tendré que organizarme con los estudios y con mi padre, que me toca las narices con el tema del trabajo.


			Miró a su alrededor y suspiró con frustración. Yo sabía que su padre era un hombre déspota y arrogante que lo trataba mal. Lo había visto una sola vez, pero fue suficiente para saber que nunca sentiría aprecio por él.


			—Lo sé —repliqué con tristeza; no era la respuesta que me esperaba, pero preferí no insistir. Noté que me observaba los labios con insistencia y comprendí al vuelo lo que quería. Le sonreí con malicia y decidí darle las gracias por su espléndida sorpresa.


			Entonces lo besé.


			Lo besé como una colegiala besa al chico que le gusta detrás de la tapia de la escuela, como una chiquilla besa al más mono del grupo jugando a verdad o atrevimiento en una fiesta de instituto, como se besa al protagonista de un diario secreto, cuyo recuerdo le hace sonreír a una cuando, ya adulta, el tiempo destiñe aquellas páginas adolescentes.


			Sentí su mano sujetarme la nuca para aumentar el enredo de nuestras lenguas, luego se apoyó lentamente en la tapia de la verja y nuestros cuerpos febriles se pegaron el uno al otro. Un gemido sensual e incontrolado salió del fondo de la garganta de Jared mientras yo saboreaba su frescor. Pero, como siempre, algo me turbaba.


			No quería admitirlo, pero con Jared echaba de menos aquel furor del que tanto había oído hablar y que nunca había experimentado en mi propia piel.


			Faltaba la pasión abrasadora, el deseo irrefrenable, el corazón desbocado.


			Faltaba la magia que lo hacía todo perfecto.


			Faltaba el incendio, el huracán, la explosión de un sentimiento incontenible.


			Faltaba el sabor del amor.


			Me transmitía afecto y protección, pero con él nunca había sentido las famosas mariposas en el estómago, hasta tal punto que había dejado de creer en ellas; cuando me besaba o me rozaba me daba cuenta de que no lo amaba.


			Le puse una mano en el abdomen para contener la impaciencia con la que me reclamaba, pero él no aflojó. Con la otra mano me acarició una nalga y el corazón me dio un brinco. El momento de aparente bienestar dejó paso a la tensión que puntualmente empezó a fluirme por las venas hasta paralizarme. Mi cuerpo parecía reaccionar a las caricias, que probablemente las demás mujeres apreciaban, de manera diferente. Su beso empezó a resultarme molesto y me puse nerviosa.


			El rugido de un coche interrumpió bruscamente el contacto entre nosotros, una parejita aparentemente feliz.


			Separé mis labios de los de Jared y me giré hacia donde procedía el ruido. Vi a Neil, mi pesadilla.


			Bajó la ventanilla de su coche, se subió las gafas de sol y nos observó a los dos. Exhaló una nube de humo. Sujetaba un cigarrillo entre los dedos de la mano que asía el volante. Me pregunté tontamente qué pensaría de mí y traté de comprender de dónde procedía aquella insólita curiosidad; a pesar de que no estaba haciendo nada malo, me sentía sucia delante de él.


			—Un poco de decoro, Selene. Papaíto podría verte —me riñó con una sonrisa descarada que habría querido borrarle de la cara a bofetones.


			No lo soportaba, nadie me había suscitado una antipatía tan instintiva.


			Me miró por encima del hombro, como si fuera un cero a la izquierda, y me observó los labios. Me llevé un dedo a la boca: estaban mojados, hinchados. Me sentí incómoda, a pesar de que no tenía motivos para ello.


			—Gracias por tus consejos, pero sé lo que me hago —le respondí con impertinencia.


			Pero no lo sabía en absoluto.


			Neil sacudió la cabeza y revolucionó el motor, provocando un ruido ensordecedor.


			Abrió la verja automática para entrar en la villa, no sin dedicarnos antes una última sonrisita.


			—¿Quién es? —preguntó Jared frunciendo el ceño, visiblemente confundido y preocupado, sin apartar la vista del bólido que cruzaba el suntuoso umbral del jardín.


			¿Qué podía decirle? Nada lo tranquilizaría.


			—Neil —respondí en un susurro, abatida porque para mi desgracia iba a pasar mucho tiempo con él, lo cual, estaba segura, me traería un sinfín de problemas.


			—¿El hermano de Logan? —insistió.


			—Exacto.


			—¿Y vive contigo? —Noté que estaba celoso, lo cual era absolutamente justificable.


			Neil provocaba rivalidad entre los hombres y deseo en las mujeres. A mí, además, me causaba otro efecto: me cohibía y me atraía a la vez.


			—Sí, Jared —respondí afligida.


			Pues sí, Neil y yo vivíamos bajo el mismo techo y entre nuestros cuerpos circulaba un fuerte campo magnético, pero ese era un secreto que guardaba para mí y contra el cual lucharía con todas mis fuerzas.
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					Nada le gusta tanto al deseo como lo que no es lícito.


				


				PUBLILIO SIRO


			


			A menudo me sentía sola entre la gente, aislada en mi mundo. Un mundo en el que me sentía protegida y realmente yo misma, donde no tenía que demostrar nada a nadie. Estaba firmemente convencida de que la soledad servía para conocerse a uno mismo y para encontrarse.


			—«Siempre estamos trágicamente solos, como la espuma de las olas que se engaña a sí misma de ser la novia del mar y, en cambio, es solo su concubina» —leí en voz alta. Era una frase de Las flores del mal, de Charles Baudelaire, uno de los libros que por aquel entonces acompañaba mis días y me permitía aferrarme a una realidad paralela a la mía. Me gustaba leer, habría devorado un montón de libros si hubiera dispuesto de tiempo.


			—¿Qué? —Logan levantó una ceja y me observó con perplejidad.


			—Mmm…, nada, leía en voz alta. —Le enseñé el libro que absorbía mi atención hasta tal punto que cuando lo leía me olvidaba de dónde estaba y con quién.


			—Selene, no has escuchado nada en todo el rato, ¿verdad? —preguntó Alyssa suspicaz.


			—No. —Me encogí de hombros y reanudé la lectura, apoyando el libro sobre las rodillas. Estábamos fuera del campus durante un descanso entre clase y clase, y, en mi caso, también del mundo.


			—¿Vienes a la fiesta de Bryan Nelson? —preguntó Adam.


			—No, Adam, no me apetece —respondí sin mirarlo.


			No tenía ganas de pasar el tiempo entre cuerpos sudados, música ensordecedora y ríos de alcohol.


			—Será divertido. Las fiestas que organiza Adam son una pasada —añadió Cory persuasivo. Lo miré, entorné un ojo porque el sol me cegaba y negué con la cabeza. Él bufó y yo sonreí.


			—¡No puedes faltar! —Julie pestañeó y me miró con ojos dulces suplicándome con cara angelical, pero yo levanté la vista al cielo y no le respondí.


			—Mira, hermanita, vendrás con nosotros te guste o no —rio Logan.


			—Iré si dejas de llamarme así —le reñí.


			—Trato hecho, hermanita —me retó él; le devolví una mirada torva.


			—A partir de ahora —puntualicé. Él se limitó a sonreír sin añadir nada más.


			Hacía una semana que vivía en Nueva York y Logan empezaba a conocerme.


			Con Neil, en cambio, la situación era muy diferente: aún no habíamos tenido una conversación normal; me reservaba algún que otro comentario irónico y sonrisas maliciosas cuando me lo encontraba medio desnudo por la casa.


			De noche dormía con tapones en los oídos, pues no paraba de traer chicas a su habitación. Por lo que parecía, Jennifer no tenía la exclusiva.


			No debía pensar en él ni meterme en sus asuntos.


			Tras charlar un rato con nuestros amigos, Logan y yo nos subimos al coche en dirección a la villa.


			—Así que Jared estudia en Detroit, ¿no? —me preguntó durante el trayecto.


			—Sí —respondí. Miraba por la ventanilla los rascacielos que desfilaban deprisa ante mí.


			—¿Cuánto tiempo hace que estáis juntos? —quiso saber.


			—¿Es un interrogatorio de tercer grado, papá? —me burlé; en realidad, no me suponía un problema responder a sus preguntas.


			—Simple curiosidad. —Se encogió de hombros sin levantar las manos del volante.


			—Desde hace unos tres meses —le dije. Curiosamente con Logan no me molestaba hablar de mí o de mi vida en Detroit—. ¿Y tú? ¿Tienes novia? —pregunté, esperando no ser indiscreta.


			—¿Te refieres a una chica fija o…? —Logan me lanzó una ojeada astuta y sonrió.


			—No creo que seas como tu hermano —solté sin pensarlo.


			—¿Qué quieres decir? Yo también tengo una vida sexual bastante activa —se burló; le di un codazo suave.


			—Tonto… —Sacudí la cabeza y pensé lo bonito y espontáneo que era bromear con Logan, como si nos conociéramos desde hacía años.


			—Por ahora estoy felizmente soltero. He tenido una sola relación importante, hace mucho tiempo. —Se puso serio—. Se llamaba Amber. La conocí durante los entrenamientos de baloncesto, ella jugaba en el equipo femenino —me contó en tono melancólico.


			—¿Y por qué lo dejasteis? —pregunté sin pensarlo. Después me di cuenta de que estaba siendo entrometida, no hacía más que meter la pata.


			—Me puso los cuernos con un tío, en una fiesta —respondió con desenvoltura, y se encogió de hombros.


			Me mordí los labios y traté de arreglarlo.


			—Entonces no te merecía. Eres un buen chico, Logan, encontrarás algo mejor —dije convencida.


			—Yo también lo creo —afirmó con una seguridad admirable.


			Logan era realmente un buen chico, alguien consciente de su valor, que a pesar del sufrimiento que probablemente su ex le había causado, lo había superado y había salido fortalecido.


			—¿Aún juegas al baloncesto? —le pregunté para cambiar de tema. En efecto, por su altura tenía todas las papeletas para ser jugador profesional.


			—Lo dejé, ahora me dedico exclusivamente a estudiar. —Sonrió y siguió conduciendo. De vez en cuando se atusaba el flequillo, un gesto idéntico al de Neil que me irritaba. Traté de no prestar atención.


			Continuamos charlando, pero evité hacerle más preguntas sobre Amber. Comentamos sus partidos, cómo nació su pasión por el baloncesto y los años que jugó. Descubrí que Logan tenía otras aficiones además del deporte: tocaba la guitarra y coleccionaba monedas antiguas. Me prometió que un día me las enseñaría.


			Al llegar a la villa, entré en casa, fui a la cocina y cogí una botella de agua de la nevera. Cuando estaba a punto de beber, alguien me la arrancó de las manos de mala manera. Fruncí el ceño y con el brazo aún suspendido en el aire vi a Neil, con chándal y sudado, bebiendo a morro de la que un instante antes era mi botella.


			Observé cómo se contraían los músculos de sus brazos, su pecho musculoso ceñido por la camiseta, las largas piernas tonificadas enfundadas en los pantalones negros y el pelo enmarañado, como de costumbre. A él le quedaba estupendamente así.


			Empecé a pensar que Neil era realmente el único chico al que todo le sentaba bien, incluso el sudor.


			—¡Eh! —protesté mientras él seguía bebiendo y me miraba por debajo de sus largas pestañas.


			—Tenía sed —dijo. Se encogió de hombros y se pasó el dorso de la mano por los labios; no pude evitar mirar embobada su aspecto carnoso.


			—Esa botella era mía —repliqué fastidiada sin prestar atención a que sus ojos se clavaran en los míos como cuchillas cortantes. No era fácil enfrentarse a él, su seguridad era un arma que no tenía rival.


			—Sí, pero yo quería… la tuya —susurró con malicia.


			Nuestros cuerpos estaban muy cerca, sentí que la respiración se me aceleraba y que el corazón me latía con fuerza; no entendía por qué me causaba ese efecto, su presencia me confundía.


			—¿Por qué no has venido a la facultad? —traté de cambiar de tema y reconducir la conversación a la normalidad. Aumenté la distancia entre nosotros y me coloqué un mechón detrás de la oreja.


			—No tenía ganas de ir. —Su tono cambió de repente, ya no era ni malicioso ni divertido, sino simplemente ausente y hastiado. Di un paso atrás para protegerme de su frialdad y lo miré molesta.


			—¿Por qué? —Me di cuenta de que quizá esa era la primera conversación normal que teníamos desde mi llegada. Neil era muy reservado y empecé a sospechar que su chulería solo era una máscara tras la que se ocultaba del mundo.


			—No es asunto tuyo —replicó crispado. Suspiró, se pasó una mano primero por la cara y después por el pelo, como si tratara de ahuyentar una sensación que lo atormentaba, que lo consumía en lo más profundo.


			Como no sabía qué replicar y parecía que él no quería añadir nada más, hice ademán de marcharme, pero las palabras que pronunció me detuvieron.


			—Martin Luther King sostenía que la oscuridad no puede disipar la oscuridad, solo la luz puede hacer eso; que el odio no puede vencer al odio, solo el amor puede hacer eso, porque el odio multiplica el odio y provoca un bucle de destrucción.


			Me di la vuelta y lo sorprendí mirando fijamente al vacío; era como si sus ojos hubieran sido engullidos por pensamientos oscuros y arañas venenosas le caminaran por la piel. Me quedé allí, parada, tratando de comprender qué quería decirme, pero la voz de Logan nos interrumpió.


			—Eh, chicos, ¿qué hacéis?


			Logan entró en la cocina y nos miró con extrañeza: su hermano y yo inmóviles como figuras de cera.


			—Nada —respondí expeditiva; Neil, en cambio, se quedó pasmado, serio, con la mandíbula apretada, después dirigió lentamente la vista hacia Logan que, a diferencia de mí, pareció intuir la naturaleza de sus pensamientos. Tras un largo instante de tensión, Logan se aclaró la garganta y desvió la atención hacia la fiesta de aquella noche, de la que me había olvidado, para informarme de que estuviera preparada a las nueve de la noche.


			Eché un último y desconcertado vistazo a Neil y, tras aceptar a regañadientes acudir a la fiesta, me despedí de los hermanos y me refugié en mi habitación.


			Pasé el tiempo estudiando y dándole vueltas a la extraña actitud de Neil, por la que quizá ni siquiera debería haberme preocupado. Mi estancia en Nueva York sería pasajera y pronto me despediría de todos para volver a Detroit, con mi madre. Neil solo sería un breve capítulo de mi vida y sus cambios de humor no me concernían.


			Mientras miraba a mi alrededor pensativa me percaté del reloj. Salté de la cama cuando me di cuenta de que si no me daba prisa, llegaría tarde. Me duché rápidamente y me puse un vestido blanco, largo hasta la rodilla, que ceñía mis delicadas formas. El escote con forma de corazón era sensual, pero sin exagerar, adecuado a mi estilo. No me gustaba la ropa llamativa, era una esteta que buscaba la belleza sofisticada y huía de la ostentación.


			Me sequé el pelo y lo dejé suelto sobre los hombros. Me maquillé con una línea de eyeliner y un pintalabios rojo cereza; luego me puse un abrigo largo y unos zapatos de salón negros, de tacón, conjuntados con un bolso de mano del mismo color.


			Fui con Logan a la villa del famoso Bryan Nelson, un tipo al que no conocía y que volvía locas a todas las chicas de la universidad.


			—¿Quién es el dichoso Bryan? —le pregunté a Logan mientras bajábamos del coche.


			—Pronto lo descubrirás. Espera a que te vea. —Sin darme más explicaciones, me invitó a seguirlo hasta su grupo de amigos, que nos esperaban en el jardín. El primero en saludarnos fue Cory, seguido de Adam, Jake, Alyssa y Julie.


			Al poco, entramos en la fiesta; el olor a alcohol y a tabaco me embistió inmediatamente y me hizo toser. Miré a mi alrededor y vi grupos de chicos bebiendo o sentados en los sofás; otros, en cambio, bailaban ya medio borrachos o drogados.


			—¿Estás bien? —Logan se dio cuenta de que estaba algo descolocada y lo tranquilicé con una sonrisa. No era exactamente la clase de ambiente que me gustaba, pero por una noche haría una excepción.


			Nos acercamos a una mesa en la que servían toda clase de bebidas alcohólicas, y un chico alto y cachas, de ojos azules y profundos, se acercó a nosotros.


			—Eh, Miller —dijo, dirigiéndose a Logan al tiempo que le estrechaba la mano; me mantuve apartada observándolo.


			—Hola, Bryan —respondió Logan, y comprendí al instante que acababa de saludar al dueño de la inmensa villa de tres plantas; por la manera en que empezó a mirarme fijamente también comprendí que era un idiota del que guardarse. Lo escruté con desconfianza. Llevaba una camiseta con el logo de un equipo de baloncesto que yo no conocía y unos vaqueros estrechos que ponían en evidencia sus piernas, membrudas, fruto de un entrenamiento obsesivo que había reducido su cuerpo a un montón de músculos y hormonas.


			—Guau, ¿quién es este ángel? —Me miró a los ojos y me dedicó una sonrisa seductora, como si bastara tan poco para que cayera rendida a sus pies.


			—Te presento a Selene Anderson, la hija de Matt, el compañero de mi madre —dijo Logan, que no se había dado cuenta de que su amigo me estaba devorando con los ojos, literalmente, mientras yo solo pensaba en encontrar una escapatoria para desaparecer de su vista.


			—Mmm…, encantado. Soy Bryan Nelson, el anfitrión. —Me miró con malicia y me guiñó un ojo; luego me cogió la mano y me la besó con galantería—. Si quieres, más tarde damos una vuelta, ángel. ¿Qué te parece? —me propuso, demasiado seguro de sí mismo, dando por hecho que había encontrado una gallina más para su corral. Los tipos como él no me impresionaban, intuía al instante lo que se les pasaba por la cabeza y normalmente lograba darles esquinazo.


			—Lo siento, pero no me interesa —repliqué con determinación, y me alejé de aquel baboso; luego fui a buscar algo de beber para aliviar la tensión que empezaba a dominarme.


			Vacié el vaso de un trago y lo dejé sobre una mesa; luego me dediqué a caminar por la casa en busca de una salida para tomar el aire. Sin embargo, una multitud de chicos y chicas desenfrenados me zarandeaba, y tropezaba a menudo por culpa de los tacones.


			—Estaría dispuesto a indicarte una salida si me concedes un breve baile.


			Tuve la impresión de haber oído la voz de Neil, baja, profunda y abaritonada, la única que me ponía la carne de gallina. Me giré para buscarlo, pero no vi más que cuerpos desconocidos y cabelleras ondulantes.


			¿Ahora también sufría de alucinaciones?


			Sacudí la cabeza y seguí vagando, aturdida por la música demasiado alta, pero alguien me sujetó de la muñeca y antes de que pudiera reaccionar me encontré con los ojos de Neil, dorados y luminosos como faros. La sensación de excitación que sentí en el pecho fue tan fuerte que me sobresalté, a pesar de que no habría sabido explicar por qué me sentía tan atraída por un chico al que prácticamente acababa de conocer. Neil estaba magnífico: llevaba una cazadora azul, una sudadera negra y unos vaqueros del mismo color; iba despeinado, como siempre, y su presencia se imponía en aquel espacio amplio. A pesar de que estábamos rodeados por otros estudiantes, no podía apartar los ojos de él porque Neil tenía el don de brillar y de hacer desaparecer todo lo que le rodeaba.


			—Ah, aquí está el amante de Martin Luther King —dije para burlarme de él, pero no opuse resistencia cuando me ciñó la cintura con un brazo para acercar nuestros cuerpos.


			Emanaba un fuerte aroma a musgo y tabaco, una esencia que me quemaba las neuronas y me nublaba la razón.


			—Yo que tú no me pasearía sola por una fiesta como esta, podría ser peligroso. —Esbozó una leve sonrisa que me pareció sincera y su preocupación me dejó de piedra. Neil no era de esos chicos que tienen esa clase de atenciones.


			De repente dio un paso adelante y me di cuenta de lo cerca que estábamos. Tuve miedo de perderme en sus ojos y los escalofríos que me recorrían la piel pasaron al corazón.


			—¿No crees que exageras? ¿Hay algo más que consideres peligroso para tus estándares, señor Luther King? —Me mordí los labios para no reírme en su cara y él debió de darse cuenta porque arqueó una ceja.


			—El amor —dijo con una seguridad que me borró la sonrisa de la cara.


			¿El amor podía ser peligroso?


			—¿Tienes miedo del amor? —le pregunté incrédula, y me di cuenta de que estábamos aislados en una especie de burbuja dominada por las leyes de la atracción y que a ninguno de los dos nos importaba lo que sucedía a nuestro alrededor.


			—No, tengo miedo de la dependencia que crea el amor.


			Me miró los labios y me ruboricé. Me intimidaba la intensidad con que me miraba, pero al mismo tiempo quería conocerlo profundamente y llegar a su alma para comprender por qué consideraba el amor algo negativo.


			—¿Y cómo logras protegerte de una dependencia como esa? —le pregunté con curiosidad. En vez de responderme enseguida, Neil me giró bruscamente, de manera que mi espalda chocó contra su pecho. Se me cortó la respiración; tenía el corazón en un puño. Eran sensaciones completamente nuevas para mí y estaba aterrorizada.


			Mi cuerpo parecía concebido para adaptarse al suyo. Mi mente borró mi vida anterior, a Jared y el sentimiento de culpa que trataba de salir a flote desde el fondo de la conciencia.


			Volví un poco la cara y me crucé con su mirada ardiente.


			—Elemental: no amo —respondió con convicción.


			Después me posó los labios en el cuello y lo marcó con un beso efímero. Me recorrió las caderas con las manos hasta llegar a los muslos, los sujetó y los empujó contra él. Me mareé y se me cortó la respiración.


			—Aprende a protegerte, tigresa —me murmuró al oído. Cerré los ojos y noté que se me doblaban las rodillas; creí que iba a caerme de un momento a otro. Hice ademán de abandonarme contra Neil, pero de repente sentí el vacío detrás de mí y frío en la espalda.


			Me giré. Neil había desaparecido, como una alucinación.


			Me toqué la curva del cuello, casi segura de haberlo soñado, pero después me recompuse y empecé a buscarlo. Era tonto por mi parte ir detrás de él: tenía novio y ni siquiera debería haberme acercado a un chico que no fuera Jared, pero el instinto trataba a toda costa de vencer a la razón.


			Empujé a todo el que se cruzaba en mi camino y lo busqué con desesperación.


			Pero me paré de golpe cuando vi su cabellera despeinada y sus manos sobre el cuerpo de otra.


			La reconocí enseguida: Jennifer. Bailaban pegados, ella le susurraba algo al oído y él sonreía mientras le tocaba lentamente la espalda; luego descendió a las caderas y al trasero.


			Me quedé inmóvil, con la vista clavada en ellos. A pesar de que debería habérmelo esperado, fui presa de una angustia sobrecogedora. Era inmotivada e irracional, sobre todo porque apenas conocía a Neil.


			Era imposible.


			Cuando nuestras miradas se cruzaron, la sonrisa se le borró de la cara, pero ni dejó de acariciar a Jennifer ni la apartó.


			¿Por qué debería haberlo hecho?


			¿Por qué yo pretendía que lo hiciera?


			No era razonable.


			Me pasé una mano por el pelo, tratando de recuperar el control de mí misma, y fue entonces cuando frunció el ceño confundido, como si se preguntara por qué me sorprendía tanto su comportamiento.


			Lo miré por un instante que se me antojó eterno y después me marché.


			«No amo», había dicho.


			Si no se ama, no se cae en la tentación.


			Si no se ama, se evita equivocarse.


			Si no se ama, no se depende de nadie.


			Me lo repetiría a mí misma todas las veces que Neil estuviera cerca.
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					En el amor los dos tienen que perder la cabeza, de lo contrario es una ejecución.


				


				CHARLES BUKOWSKI


			


			No sabía qué hora era.


			Estaba sentado en el borde de la cama mirando fijamente el vacío, pensando que la vida me había consumido la energía esencial. Trataba de sobrevivir, de aferrarme al mundo, pero pronto renunciaría. Parpadeé, los rayos del sol se filtraban por la ventana e iluminaban las paredes oscuras de mi habitación, pero las ganas de levantarme y enfrentarme a un nuevo día eran inexistentes. De un tiempo a esta parte me pasaba cada vez más a menudo.


			¿Por qué precisamente a mí?


			Esa era la pregunta que me hacía todas las mañanas.


			Me masajeé las sienes, palpitaban porque había bebido demasiado la noche anterior. Miré la cama y sobre las sábanas arrugadas vi la impronta que había dejado el cuerpo de la chica, cuyo nombre no recordaba, con la que había pasado la noche. Por suerte, ya se había marchado.


			Muchos habrían alardeado de coleccionar mujeres como si fueran cromos, yo, en cambio, me daba asco, pero no encontraba otra manera de liberar la frustración que sentía. La mía no era una justificación, sino la consecuencia de lo que me habían enseñado.


			Sobrevivía doblegando a los demás para que la maldad no se me tragara; solo así lograba mantenerme cuerdo.


			Me levanté de la cama y recogí del suelo el envoltorio del preservativo. Entré en el baño, todavía desnudo, y me demoré delante de mi imagen en el espejo. Los recuerdos afloraron y encendieron el fuego de la rabia que ardía dentro de mí y me reducía a un montón de cenizas y dolor. ¿Por qué precisamente a mí?


			Me toqué los labios con el índice y paladeé su sabor amargo. Después me observé el cuello marcado por los besos ávidos y el pecho lleno de arañazos.


			No era difícil entender cómo me los había hecho. El sexo era importante para mí: no solo me gustaba, sino que lo necesitaba de forma compulsiva y enfermiza. No obstante, odiaba la sensación de suciedad que sentía después.


			Odiaba sentir las huellas de otras manos y otros labios sobre mi cuerpo, y, sobre todo, odiaba mi cuerpo y mi cara, que las mujeres, en cambio, encontraban tan deseables.


			¿Había sido elegido por mi aspecto?


			No estaba seguro, pero estaba decidido a aprovecharme de él a mi antojo.


			Lo usaría como arma contra quienquiera que tratara de volver a hacerme daño.


			Nadie volvería a aplastarme.


			Me lavé los dientes, frotándolos con fuerza hasta que me sangraron las encías. Después me metí en la ducha y acabé una botella entera de gel de baño para borrar los recuerdos de mi piel. El agua hirviendo quemaba y aliviaba el sufrimiento, me tranquilizaba.


			El dolor me mantenía con vida.


			Salí de la ducha, me enrollé una toalla alrededor de la cintura y de repente un pensamiento se abrió paso entre mis tormentos.


			Pensé en ella. En Selene.


			Recordé el aroma de su sedoso pelo; olía a mujer, pero también a niña, a pureza.


			Quizá era fruto de mi imaginación, pero no recordaba un olor como el suyo.


			Ninguna mujer me había atraído como ella. Tenía ganas de abrirme, de provocarla, de jugar con ella, de hablarle… y de llevármela a la cama.


			Selene se había convertido en otro de los trofeos que ambicionaba, pero curiosamente no quería solo follármela. Deseaba lamer despacio aquel cuerpo esbelto y delicado, tocarle el cabello, chuparle los pechos, abrirle los muslos y darle placer, no solo recibirlo. No solo fingirlo.


			Mis absurdos pensamientos me arrancaron una sonrisa. Me recompuse al instante y decidí que me limitaría a jugar. La consideraría una más, a pesar de que era la hija de Matt.


			Me divertiría con ella sin experimentar sentimientos en los que no creía.


			En los que no podía creer.


			Había vivido una clase de amor diferente que no quería proyectar en nadie más. Sin embargo, no sabía controlar mis impulsos y lo prohibido me atraía como la luz atrae a las polillas.


			Puse fin a mis elucubraciones y volví a la habitación. Unas voces procedentes del jardín llamaron mi atención.


			Chloe y Logan charlaban y bromeaban entre ellos. Los observé desde el balcón y experimenté una sensación de calidez en el pecho; sin ellos habría dejado el mundo mucho antes.


			Mis hermanos eran mi razón de vivir.


			Decidí unirme a ellos, así que me puse unos bóxer limpios y un par de pantalones oscuros.


			Antes de salir al jardín, pasé por la cocina y vi a mi madre leyendo una revista de moda. Vacilé unos instantes en el umbral: no me apetecía hablarle, pero sabía que no podría evitarla siempre. Suspiré y entré, suplicándole a alguien ahí arriba que mi madre no me tocara los cojones con sus típicas preguntas.


			—Buenos días, cariño. —Me sonrió y le devolví la sonrisa. Llevaba un traje de chaqueta rosa claro y el pelo elegantemente recogido.


			—Buenos días —respondí con frialdad. Me serví café con la esperanza de que me aliviara el dolor de cabeza y esperé que ella no notara que la noche anterior me había emborrachado.


			—¿Has dormido bien? —preguntó desconfiada; su tono de sospecha me puso inmediatamente alerta.


			—Más o menos —repliqué. Di unos sorbos al café y fingí una indiferencia calculada. Sabía que la guerra estaba a punto de estallar.


			—Esta mañana he visto una cosa extraña… —Ahí estaba el enemigo, listo para el ataque, dispuesto a aniquilarme a golpes de metralleta.


			—¿Como qué? —Fingí no entender, pero solo llevaba puestos los pantalones, por lo que sus ojos avizores pudieron inspeccionar las marcas inconfundibles que me surcaban el pecho.


			—¡Como que he visto a una chica saliendo de tu habitación, Neil! —me reprochó. Su voz me retumbó en las sienes hasta tal punto que tuve que entornar los ojos—. Cuántas veces tengo que decirte… —prosiguió, pero se interrumpió cuando Matt entró en la cocina y acudió en mi auxilio sin saberlo.


			—Dios mío, me duele mucho la espalda y hoy tengo que ir a trabajar sí o sí —se quejó. Mi madre se giró hacia él para consolarlo. Aproveché su distracción para escabullirme y ahorrarme su aburrida reprimenda. Hacía tiempo que ella sospechaba lo que ocurría en mi habitación, pero yo nunca lo admitía abiertamente.


			A pesar de que vivir en una villa como la nuestra me permitía dedicarme libremente a mi vida sexual, no disfrutaba de toda la privacidad que habría querido. Es cierto que podía hacer salir a las chicas por la escalera de servicio o por los accesos secundarios, pero no era suficiente para ocultar la asiduidad con que, como el peor de los depredadores, me alimentaba de mis presas. Sin embargo, me dejaban constantemente hambriento y paradójicamente siempre insatisfecho.


			Una condición psicológicamente destructiva que poco a poco me conduciría a consumirme como persona y como hombre.


			La búsqueda del placer, a veces extrema, que había nacido como una solución en apariencia sensata a mis problemas, se había transformado en una dependencia venenosa.


			Para mí el sexo significaba mucho más que para cualquier otro ser humano.


			Era mi venganza personal contra la vida.


			Borré esos pensamientos sombríos de mi mente y me encaminé hacia la mesa de la glorieta donde estaban mis hermanos mientras los cálidos rayos del sol me acariciaban la espalda desnuda.


			—Oh, ¡qué honor! —se burló mi hermana con una mueca impertinente.


			—Yo también te quiero —repliqué.


			Le guiñé un ojo y miré alrededor en busca de Selene. No sabría decir por qué, pero aquella mañana esperaba encontrármela o verla por la casa mientras se contoneaba en sus vaqueros ceñidos o invadía mi espacio con su insolencia.


			—Es casi hora de comer, te has acostado a las tantas, ¿eh? —preguntó Logan lanzándome una mirada alusiva. Mi hermano estaba al corriente de mi estilo de vida y yo nunca lo había negado.


			—Bueno, el puto romántico eres tú, yo me divierto a mi manera —le respondí, conciso, porque estaba demasiado concentrado en descubrir adónde había ido a parar la hermosa tigresa que había invadido nuestra casa unos días antes. Aunque no quería preguntar por ella directamente para que Logan no se mosqueara, no pude morderme la lengua—. ¿Selene ha salido? —Me rasqué una ceja con el pulgar y fingí desinterés, a pesar de que tenía verdadera curiosidad por saber dónde se había metido. Pero mi hermano no era tonto.


			—Está en la piscina cubierta —respondió.


			El hecho de que tuviéramos dos piscinas, una exterior y otra interior, nunca me pareció tan útil como aquel día. ¿Selene estaba sola?


			La idea me excitó y me provocó una extraña descarga de adrenalina que me recorrió la columna vertebral.


			A pesar de que no era oportuno, mi mente enferma tenía ganas de verla.


			Contra todo sentido común, fingí que me había olvidado el paquete de Winston en la habitación y me despedí rápidamente de mis hermanos. Dejé atrás la cocina y me dirigí al primer piso en busca del ascensor, impulsado por una prisa insólita por reunirme con Selene, aunque no entendía por qué. Cuando las puertas se abrieron automáticamente en la tercera planta, caminé con sigilo por el pasillo que conducía a la piscina. Conté mentalmente los segundos que me separaban de ella y… la vi.


			Mis ojos se encadenaron a su visión divina. Me detuve y la observé por unos instantes interminables. Estaba tendida en una tumbona y lucía un biquini negro que le sentaba divinamente.


			La piel, muy clara, le brillaba y su cabello mojado resplandecía como el ámbar. De vez en cuando se humedecía los labios; su boca turgente y entreabierta me sugería toda clase de pensamientos indecentes. Ni siquiera parpadeé, temeroso de que desapareciera de un momento a otro, de que fuera un sueño o una alucinación, como en mis peores pesadillas.


			Me acerqué como el más letal de los predadores y me senté en la tumbona contigua a la suya.


			—Buenos días, Campanilla —dije con cordialidad al tiempo que le asestaba unos golpecitos en el costado. Selene dio un respingo y se quitó los auriculares con los que escuchaba música.


			—¡Me has asustado! —exclamó irritada, y se volvió hacia mí. El océano de sus ojos me deslumbró y me pareció aún más guapa que la noche anterior.


			—¿Me tienes miedo? —le pregunté; luego cogí un bote de crema de la mesita que había a su lado y me lo acerqué a la nariz—. Mmm…, es de coco —murmuré olfateando su agradable fragancia. Pero, por lo que parecía, la tigresa detestaba que tocaran sus cosas y me lo arrancó de las manos, acalorada. Entonces decidí invadir su espacio y pasarme de la raya para ponerla a prueba.


			—No te tengo miedo —respondió, y se tumbó de nuevo fingiendo indiferencia. Pero yo advertía su nerviosismo, olfateaba sus deseos como un animal olfatea sus presas.


			—Pues deberías tenérmelo —repliqué. Me tumbé de lado, me apoyé en un codo y me sujeté la barbilla con la palma de la mano. Me fulminaba con la mirada.


			—El miedo puede convertirse en aliado si sabes cómo dominarlo —replicó, tajante, y me dirigió una mirada astuta. No había nada más excitante que una mujer con un cuerpo de infarto y una mente atractiva, era un concentrado explosivo y peligroso.


			—¿Y tú sabes cómo dominarlo, Selene? —Me senté y apoyé los codos sobre las rodillas dobladas. La observé de pies a cabeza, de los labios, que brillaban, a las piernas, largas y esbeltas, que deseaba sentir alrededor de mi espalda.


			Era tan grácil que habría podido dominarla sin esfuerzo, y la idea… me excitaba.


			Ella pareció intuir mis intenciones porque se ruborizó.


			—¡Deja de mirarme así! —me amonestó.


			Por poco no tuve un orgasmo cuando oí su tono bajo y temeroso y su respiración jadeante, como si se hubiera echado una carrera dentro de un laberinto. Se incorporó y encogió los hombros, casi en busca de protección. ¿Protegerse de mí? ¿No acababa de decirme que sabía dominar sus miedos?


			—Debes…, debes alejarte de mí, Neil.


			Se levantó de un brinco para huir de mí y se lanzó a la piscina. Pero ¿dónde creía que iba? Aquel era mi territorio, era la boca del lobo y el lobo no la dejaría escapar.


			Me puse en pie y me desnudé mientras sonreía con descaro. Me quité los pantalones y me quedé solo con el bóxer negro, de Calvin Klein. Me habría gustado quitármelo y acercarme a ella desnudo, pero no quería exagerar. Por ahora Selene solo intuía que era un pervertido.


			Fui tras ella y me sumergí lentamente en el agua, cristalina y caliente. Sus gemas azules seguían mis movimientos felinos; era como un pececito temeroso de que se lo comiera un tiburón malo. Esbocé una sonrisa que presagiaba mis malas intenciones y me acerqué nadando con elegancia. Me detuve a poca distancia de ella, acorralándola contra el borde de la piscina, y me tomé el tiempo de admirarla; si me acercaba más, no sería capaz de dar marcha atrás.


			—Enfréntate a tus miedos, Selene.


			Clavé la vista en sus ojos y en sus labios. Al ver que no se retraía, acorté la distancia que nos separaba. Le toqué un costado y se sobresaltó. Su reacción me hizo sonreír, pero no me detuve. Rocé sus braguitas y traté de acariciarla entre las piernas, pero Selene las cerró con fuerza para impedir que fuera más allá.


			—No deberías…


			La voz se le quebró y lágrimas de resignación afloraron a sus ojos; habría podido parar y pedirle disculpas por mi comportamiento, pero la deseaba.


			La ansiaba. La reclamaba.


			Era profundamente egoísta, siempre lo había sido y tenía que salirme con la mía.


			—Recházame —la desafié; ella levantó sus pequeñas manos, me las puso sobre el pecho y empujó suavemente, pero advertí que aquel leve contacto le dilató las pupilas—. ¿Eso es todo? —me burlé.


			La tigresa empezó a temblar, quizá de excitación, o de miedo a ceder o a reconocer que el deseo también cobraba forma dentro de ella. Le sonreí, complacido, porque caí en la cuenta de que, como yo, tampoco iba a ser capaz de seguir la razón.


			Sabía que tenía novio en Detroit, pero no me importaba. La deseaba y punto.


			Sin motivo. Sin freno.


			Por otra parte, era así como sobrevivía.


			Agredía la mente femenina, olfateaba sus deseos, me alimentaba de sus cuerpos…, era así como permanecía atado al hilo sutil que me unía a la vida.


			Me acerqué un poco más y ladeé la cabeza para que nuestros labios se rozaran; los suyos se entreabrieron, demostrándome que ella también tenía ganas de saborearme.


			Le acaricié el labio inferior, liso y suave, con el mío. Selene apretó los ojos, como si librara una batalla interior entre lo que consideraba correcto y lo que consideraba equivocado. Yo tendía a lo equivocado, como siempre, y estaba seguro de que ella vacilaba.


			La sujeté por las caderas y jugué con las cintas del biquini sin importarme su turbación. Quería más, el cuerpo me ardía de deseo y encajé las caderas con las suyas para gozar del contacto.


			Apreté la nariz en su cuello y me pareció percibir los latidos de su corazón y el olor de su excitación mezclado con el del cloro. Me puso las manos en los hombros y unió su pecho al mío. Noté la turgencia de los pezones y tuve que contenerme para no inclinarme a morderlos.


			Nos miramos fijamente.


			Era mi momento preferido: el instante antes del beso. Ese en el que el corazón entra en fibrilación, la mente se desconecta y la espera se hace trepidante.


			Rocé su suave mejilla con la punta de la nariz y llegué a la boca, la puerta del paraíso.


			¿Dejaría entrar a un diablo pecador como yo?


			Le lamí las comisuras de la boca y traté de besarla. Al principio encontré los dientes apretados, haciendo de barrera, y me costó obtener una respuesta inmediata, pero la busqué con fuerza, moviendo la lengua despacio para que se abandonara a aquel instante de perdición.


			Al cabo de unos segundos, entreabrió los labios, como si fueran los pétalos de una flor, y me permitió el acceso. Me devolvió el beso, y por la manera vacilante en que empezó a secundar mis movimientos comprendí lo inexperta que era.


			¿Hasta dónde había llegado con los demás hombres?


			Estaba acostumbrado a mujeres capaces de provocar, seducir y complacer, mujeres seguras de sí mismas, cautivadoras y buenas en la cama, expertas en besar, en follar y en satisfacer cualquier fantasía masculina, incluso la más indecente.


			Me gustaba nuestro contraste.


			Adoraba la manera tímida y delicada en que Selene movía la lengua, el modo púdico en que contenía los gemidos o la discreción con la que trataba de separar nuestros cuerpos en el punto de unión más pecaminoso, y a la vez más natural, entre un hombre y una mujer.


			No sentí vergüenza ni tuve miedo de hacerle sentir lo excitado que estaba ni de qué modo mi cuerpo reaccionaba a su boca. Le apreté la erección entre los muslos y la oí jadear; trató, infructuosamente, de apartarse de mí.


			La sujeté con firmeza por las caderas y seguí besándola como si me la estuviera follando.


			Quería hacerlo justo allí, en medio de la piscina, en pleno día, y eso no era lo correcto, en absoluto.


			O paraba o la liaba. Me aparté para dejarla respirar y apoyé la frente en la suya.


			—Ahora podrás decir que te has enfrentado a tus miedos —susurré.


			Selene respiraba con dificultad y parecía conmocionada, incrédula quizá. Me miró profundamente mortificada por cómo había reaccionado a mi asalto. Se llevó el índice a los labios y tragó aire, como si tratara de comprender qué había ocurrido. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que solo un cabrón egoísta de la peor calaña como yo se habría permitido robarle una parte de sí misma. Deseé que me insultara o que me diera un bofetón. Deseé que hiciera cualquier cosa, todo menos echarse la culpa por haber seguido el instinto en vez de la razón.


			—Ahora podré decir que soy una fresca y que le he faltado al respeto a Jared —dijo en tono severo, a pesar de que los ojos le brillaron con una luz nueva. Selene sabía perfectamente que la atracción que nos unía hacía tambalear sus convicciones.


			Salió rápidamente de la piscina y se pasó la mano por el pelo, confundida.


			—¡Tengo novio! ¡Estoy comprometida! —gritó, furiosa; después, llorando a lágrima viva, cogió una toalla y se cubrió para protegerse de mis ojos, que se deslizaban hambrientos por sus curvas.


			Ese era el efecto que yo causaba: confusión, desorientación, sentimiento de culpa, deseo, rabia y desilusión.


			Siempre había representado el mal para cualquiera, y Selene era otra víctima más.


			—Pues no permitiremos que se entere —repliqué con cinismo. Pero solo empeoré la situación.


			Selene comprendió que su noviete me daba completamente igual, que lo único que contaba para mí era haberme salido con la mía, aunque solo fuera por unos instantes. Me miró asqueada y se fue corriendo.


			Entendía su reacción. Yo besaba a todas las mujeres solo para enviarlas al infierno; quería que conocieran a mis diablos y que ardieran en las llamas.


			Un beso era, para mí, la antesala de los pecados carnales. Era el creador del deseo, era fuego y vicio.


			Salí de la piscina, me sequé apresuradamente con una de las toallas, me quité el bóxer mojado y me vestí. Bajé las escaleras y fui a mi habitación a por una sudadera y el paquete de cigarrillos que me había servido de excusa con Logan.


			Después me dirigí a la planta baja y supe que mi madre había ordenado a Anna que pusiera la mesa bajo la glorieta del jardín para aprovechar el día de sol otoñal y comer al aire libre.


			Me uní a mi familia y disfruté del viento terso que me agitaba el pelo húmedo. Me senté al lado de Selene, en el único sitio libre.


			Ironía del destino.


			La miré y me dediqué a observarla con atención. Se había recogido el pelo en una cola floja y se había puesto los vaqueros de siempre con una camisa clara que le ceñía el pecho, poco abundante.


			De repente, y a pesar de que tenía el estómago vacío, solo tenía hambre de ella.


			Suspiré y traté de contenerme; si tenía una erección, no sería fácil ocultarla porque no llevaba puesto el bóxer.


			Selene, por su parte, trató de no hacerme caso. Cuando se pasó las manos por los muslos con nerviosismo, yo le cogí una instintivamente y se la apreté por debajo de la mesa.


			—¿Qué quieres? —murmuró con rabia mientras trataba de soltarse.


			—No te tortures —respondí inexpresivo. Al fin y al cabo, no había matado a nadie, solo había constatado que nadie puede vencer la atracción física.


			—Para ti es fácil hablar. —Se soltó de mi mano y se pasó el resto de la comida prestando atención a mi madre y a mis hermanos.


			Debería haberme arrepentido de lo que acababa de hacer, pero no fue así. Estaba sencillamente cegado por el deseo que sentía por ella. Para mí se había convertido en un juego, en una partida de ajedrez que quería ganar a toda costa. Era un desafío entre mi vida y yo. Selene no sabía lo lejos que estaba yo de la normalidad y nunca comprendería lo que a ella le resultaba ilógico o inaceptable. De repente, la voz de mi hermana Chloe, que pronunciaba el nombre de aquel idiota de Carter, me sacó de mis retorcidos pensamientos.


			—¿Ya te he dicho que detesto a ese tipo? —dijo Logan entre dientes.


			Estaba de acuerdo con él. Carter Nelson, el hermano menor de Bryan, no era ni de fiar ni respetuoso como Chloe creía. Lo conocía, tenía mala fama. Trataba a las mujeres como si fueran juguetes y no entendía que ella lo viera como un príncipe azul salido de un puto cuento de hadas.


			—Nuestra hermanita está tan cegada por la ilusión del amor que no se da cuenta de que ese tipo es un imbécil —solté sin ninguna consideración para con ella. Estaba acostumbrado a decir lo que pensaba y no tenía la intención de callarme tampoco entonces.


			—¿Acaso crees que es como tú? —dijo ella en tono desafiante. Sí, lo creía. Carter era como yo. Precisamente por eso, aunque no me permitía juzgar su comportamiento con las demás mujeres, tenía derecho a proteger a mi hermana de tipos como él y como yo.


			—Somos tus hermanos y solo queremos que tengas cuidado —intervino Logan, pero Chloe también había heredado mi tozudez y obstinación, por eso discutíamos siempre.


			—No eres más que una ilusa que no sabe una mierda de la vida —añadí con saña. Perder fácilmente el control era uno de mis peores defectos. Era instintivo, a menudo insensible, y me di cuenta demasiado tarde del daño que mis palabras podían hacerle a una chiquilla todavía incapaz de ver los peligros que la rodeaban.


			Chloe arrojó el cubierto contra el plato, furiosa.


			—¿Por qué? ¿Tú sí sabes de qué va la vida? Deberías hacer un poco de autocrítica. No sabes lo que significa querer a alguien. ¿Crees que lo correcto es acostarse con muchas mujeres e ilusionarlas como hiciste con Scarlett? —gritó fuera de sí.


			Mi reacción fue instantánea: sentí que me ahogaba. Scarlett era un capítulo peliagudo de mi pasado. Detestaba hablar de ella, recordarla e incluso oírla nombrar.


			Me puse de pie con tanta rabia que la silla se cayó al suelo. Mi madre me dirigió una mirada suplicante tratando de evitar que montara uno de los números a los que mi familia estaba acostumbrada.


			Sí, mi familia, pero no Selene.


			Me crucé con su mirada cristalina y leí en ella miedo y desconcierto, que era exactamente lo que yo suscitaba en quienquiera que entrara en contacto con mi sucio mundo.


			En efecto, los que se acercaban a mí tenían que ajustar cuentas con lo que yo era, con lo que había vivido y que me había transformado en alguien que nunca habría querido ser.


			Por un instante fugaz, me arrepentí de haberla besado.


			No debería haberla implicado en mis marrones, aunque me había gustado sentir su dulce sabor en la lengua. Dentro de mí empezó una lucha sin tregua que me turbó todavía más.


			Me puse nervioso. Me dieron ganas de liarme a patadas, de romper algo, como siempre cuando la razón me abandonaba y cedía el paso a mí otro yo: el Neil irascible e incontrolable.


			Me aparté de la mesa e hice lo que mejor se me daba.


			Esconderme del mundo.


			Hablé con los monstruos que vivían en mi cabeza; a veces pensaba que eran los únicos que me entendían.


			Reviví el pasado y encontré al niño que fui y al que tanto había buscado.


			Luchaba contra él, lo detestaba, me oponía, pero siempre fracasaba.


			Aquel niño seguía existiendo y convivía conmigo, ocupaba el salón de mi alma y no tenía la intención de marcharse.
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